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SIGLO MÉDIC
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MÍIDICA)

PERIÓ D ICO  DE M E D ICIN A , CIR U G ÍA  Y FA R M A CIACOXSAGRAflO i  IOS IXTERESES MORAIES, CIE\TÍFICOS Y PROFESIOXAIES DE LAS CUSES MEDICAS.
DIRECTORES Y PROPIETARIOSD. MATÍAS NIETO SERRANO. — D. FRANCISCO MENDEZ ÁLVARO.

REDACTORES: DON RAMON SERRST. -  DON OÍRLOS MARIA OORTEZO.-DON ANOEL RULIDO.

A « u a d o  y  M o r a r i  (D,Fnmciico). 
a Joqso £{ubio JfrMcisQo) 
A.ríza<D. HHfnoI). '
Auber (D. Pedro Alejandro). Bacila (D. S.-ílvndor),
Benavente (D. Mariano).Cabello (D Vicente).Calvo Martin {D. José).Calleja (D. Julián).
Campo (U Hijjinio del).Candela (D. Pascual).
Carreras Sanchis (D. Mnnocl). Cáetelo y Berra (D. Euscbio). 
Cortejarena y Alderó (D. F.).

Creus y Manso (D. Joan).Díaz Demto (Ü. J.>bé) Krostarbe (I). José).
Ferrery Viñerta (D. Enriqno). QalleKO (D. Juan Fvancisc"). 
García Caballero (D Félix). Garda SolA (D. Eduardo). 
Garda Vázquez (D. Santiago). Gómez Torres (D. Antonio). 
Hernández Poggic (D. Hamon). Hernando (D. Benito).
González Alvarez (D. Baldo-UUTO).
Ibañez de Aldeooa (D. Cintor).

C O L A B O R A D O R E S
Iglesias (D. Manuel).Izquierdo (D. Pedro).Maestre de San Juan (D. Anro- 

Itaiiü).
Magraner (D. Julio).
Malo y Calvo (D. Joaquín). 
Martínez Heguera (D. Leopoldo). Moreno del Pozo (D, Adulfo). Osio (D. Muimel laiiiro).
Perez y 0 imenez (D. Nicolás). Pesei (O. Juan Biintista).
Peset y Cervera (D, Vicente). Hodriguez (D. Ambrosio),Hoel (U. Faustino}.

Bubio(D. Federico)San Martin (D. Alejandro).
San Miguel y Puente (D. José) Santero íU. Tomás). 'Santero (D. Javier).
Santueño (D. José María).Seco y Baldor(D. José).Sierra y Carbó (I). An'onio). Simarro (ü. Luis).
Tolosa Latour (D. Manuel) Ustáriz (1), J.igé).
VaJera Jiménez (D. Tomás). Vieta y Candurá (D. Antouio). Viscarro (D.lloman)

Este periódico sale á luz todos los domingos, y consta cada número de 16 ,  ,gs., ó sean 32 columnas 
sm comprender la cubierta, formando cada ano un tomo de 832 págs., y ade as las portadas é índices.’

El precio de suscricion ú este periódico es 3  pesetas el trimestre en Madrid, 4  el trimestre 8  el semestre 
y 15 el aflo en las provincias, y 2 0  pesetas el aOo en Ultramar y  en el Extranjero.

MODO DE HACER LA SUSCRICION
EN MADRID

las oficinas, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto 
«gundo de la izquierda, que están abiertas de nueve á tres 
íouos los días no feriados.

Ademas en las librerías de Bailly-Bailliére, Plaza de 
®anta Ana, y  Moya y Plaza, calle de Carretas.

EN LAS PROVINCIASPreferentemente por medio de liira n za s  del G iro M utuo  por de fácil cobro, remitiendo sellos de fra n q u eo , y  si no hubiere otro medio, en casa de los corresponsales.ficarse^^^^^  ̂ acompañen sellos, deberán certi-
CORRESPONSALES. -  y su provincia, D. Calixto Avila. -  M m e r ^ d e o .  D. Antonio Barreiro y Ramos

, D. Eloy Aloi y D. Juan Bonmati. -  . D. G. Carriou M. de la Rosa, director de m

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO

Se ha repartido á los susoritores el Tratado de erfermddtdes de la mujer del Ur Atthill Adem,s e .t í

i  La correspondencia, los pedidos, las libranzas, letras y  dem as docum entos de Giro
se dirigirán á los Sres. NIETO y  MENDEZ ÁLVABO
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B O L E T I N  DE  R E C L A M O S

A VIS B R O M H I D R A T O S  DE Q U I N I N A
S u i v a n t u n e  c o n v e n l io n  e n t r e  le s  p ro p r ié ta i r e s  d a  S igloMÉmco et.Agence Ha.as, cette derniére a le dro.t exclusiCd’insérerles annonces élrangers dans ce Par coQsequenL toas les annoncears de cíes étraagers qui voudrotU user de la pablicUe da S ig_ MÉDICO voudronl bien s’adresser á la díte Agence, e on prévient que les annonces seront acceptees seuleraent [celte médíalion. . • mftS’adresser a París, 8, place de la Bourse. et a Madrid.Principe, 27, principal.

DEB O  IL- L  E
CONTRA LAS FIRBRRS INTERMITRNTES, LAS NEURALGIAS, 

NEUROSIS ( jaquecas) ,  FLUXIONES HEUMATISMALES 
T GOTOSAS, VÓMITOS INCOERCIBLES.

AVISOSegún convenio entre los propietarios de .y . S iglo M^dxo  y la Agencia [lavas, tiene ésta el derecho exclusivo de inser­
tar anuncios extranjeros en este periódico.Por lo tanto, todos los anunciantes de productos o ai tic los extranjeros que quieran dar publicidad en 
digo se servirán dirigirse á dicha Agencia, piev alendóles que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado"""’ oM girse en Taris, 8. place de la Bourse, y e n  Madrid, ca­lle del Príncipe, 27, principal.
TTemos analizado ya. según el Boletín de la
^_Ac«demia de Medicina de Fans y ^
letiu Terapéutico, los experimentos del S i . Catilto 
sobre las peptoiuis. Eii una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sv. Verneuii exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas ;
les, suministradas por la lioca ó por ‘ectm i. I« 
miten ai médico, dice, alargar la vida del enlei
mo hasta la cura, y, en caso de S
alargar la existencia. Citemos también la opimmi del 
profesor Sr. Bouchardat, guien, en su /» !« m o  *  Te- 
rapéutica de 18S1, dice: .Los 
.flor Catillon han introducido las peptonas ™ Je 
srapéutica. y pienso que conviene mas admuiihtiai 
ílas así disue.ltas y observar los alimentos albumi- 
luoideoB ántes de hacer tomar en comidas pr^ 
.paradones de pepsina ó de 
»peptonas, lino está asegurado de lograi “
,tras que la reacción, operándose en el estómago con 
dos fermentos digestivos, se obra áciegas, puesto que 
de pueden faltar las condiciones indispensables.»

n e s p it e s  de h aber ev id en c iad o , lo s  ex-
Uperimentos precisos que hemos mencio'iado el t 
lor nutritivo de las peptonas, el Sr._ Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación y «os ap e- 
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el u ti­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe tacilitai 
mucho la importancia de aquel producto, presentan- 
dolé con un volúmen muy reducido y iil abrigo de a 
fermentación. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo gue m u cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he- 
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta diie- 
rencia en la dósis, se emplea del mismo modo.

El Bromhidrato de quinina de Boille ha sido pre­
sentado á la Academia Nacional de Medicina de Pa­
rís en 1872,en Ju liodel874y en Noviembrede 187b. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de lo3 
medicamentos nuevos).

El Bromhidrato de quinina de Boille ha servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de París, Francia, Córcega. Cochinchina, 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos expenmeihos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario ái 
Terapéutica (en 1875,1876 y 1877) se reasumen el
las siguientes conclusiones:

« 1.a El Bromhidrato de quinina de Boilh es in 
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

í a En el uso interno (píldoras ó polvos) dí 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re; 
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciená 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

»3.a Este conjunto de cualidades le designa es_ 
peciaimente para el tratamiento de las afeccione 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neura 
eias neurósis, fluxiones reumatismales y gotosa, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba
razadas). ,

, 4 .a Tomado una hora ántes del acceso, á » 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de 
á 10 píldoras, le conjura.

,5 .a  Dado al empezar el acceso ó un momen 
ántes, le hace abortar.. •* _

, 6 a Administrado en úna época más lejana, av\ 
minuye la duración del acceso ó hace soportable 
dolor inherente á toda manifestación febril.

,E1 nuevo febrífugo ha sido administrado á l̂  
dósis diarias de 40 centigramos á un g ^ o  ó de 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis P*
ralos niños.» ,

La gran solubilidad de las píldoras de Bromhdr^ 
de quinina de Boille, su pronta y fácil absorciol 
han contribuido á que los médicos aconsejen • 
empleo. E. Bo il l e ,

Ex-farmacéutico de los hospitales de Pan*' 
22. rué de Labruyére. París.{Exigir sobre cada frasco li firma E. Boille.)
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ESPiRAfiRAPO Quirúrgico
de IVTuerdago

d .»  T^TT.ftT  .T-BTI?. 
?AUS, i t ,  r. taB U ou-ltu teau , AO, PiRh

Este Esparadrapo, que QO se pa­
rece & n in^no  de los conocidos, 
posee todas las cualidades reclama­
das desde hace mucho tiempo por 
los médicos : grande adherencia, 
flerihiikiarf eoDservaclon indefinl* 
da, é iMocwidatf a n o lu ta  sobre la  p ie l 
u ta  sotes 1* de los niños de tler- 
aa edad, aunque lo conserren adhe- 
iMo ladcfinkUmeDts.
í« mde e# eíaSas *  w  aw<fe, se #e wf ve*«

APARATO CüMPHESiVO
de A. BESLILR, Al, rae dei Slaaoi-luteisx, PABIS
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KRMU DIBILieiL
de los HiAoe. 

Simple, iMmoilo, 
de fácil aplicación, 
DO incomoda inatil- 
mcnte al oiáo j  
tuprime eompieU- 
menle toda clase de 
rendajes, renda» ó 
cinta». Se compoue 
do rodaja» loWa 
•puesta» »• alfapara- 
trapo damutrdago. 

aaaa modiloi  9  
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AatiDesie FoifttsdeTONICO RECONSTITUYENTE
Superior al aceite de hígado de 

uacalao. La unión del antlmónii'
7 del biíosfalo de cal da a eete 

.V producto un poder escepcional 
j. W ic o m h á Ü T -.A fe c r ío n e sp u lm o -  
^  «ires. t í n n a u í t i s .  T isis , A n e m ia . , ,  , ,  ,

iaQ u ilísm o% :scro íu ia , etc.-Exes- tiposlclon Interniclonil 
Inte durante el Embarazo y la jg75
lactancia.

Deposito : Casa BAVDON, 12. rué 
Madrid : ALCA R AH y GARCIA.—
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Menclott BoaortflCA 
Hintiu SI KATZ

E l i x i r  EupepticoTlsy
en ta»deP»Bemtiu.DUsUiitrFrniuDIGESTIVO COMPLETO

decuerpos grasicntos, feculentos, 
carnes nmsculares; ordenado por 
los médicos contra D ioestU m es  
d íífic ile s , JUa>et d e  e stó m a g o , Per­
d id a  de l a p e ti to  y  d e  la s  fu e r ta s ,  
coH palecenctat le n ta s , vo m íto s , 
en  s u m a  esas e n fe rm e d a d e s  que  
ta n to  a to r m e n ta u y d e s tr u y e n lo t  
m ejores te m p e r  tm e n to s .

Charles V, PARIS ^
T é tu a n  : 15, P rin c ip a l.____

J A R A B E . J I S I T A L . < U B t L O N Y E
tepleado Goe ir*> ItHo des4s hace ya mas de treiata afios pnr los Facultativos de, 

fau», inj lYiifionî  uiBtra Us d iv e rs a s  a fecc ienes d e í co razón , contra la 
m d ro p e s ia . tas v ^ m ^ u i t i s  n e rv io sa s , el G a rro tillo , el A sm a  y 
«OBM tMlos Wt'iMliles*..  ■ iirculacton.

G R A G E A S  G E L I S .  C O N T É
OJB X-ACWP. '̂TO D£3 ÍIISS.K.O

I per/i AoÉttomla da  /^ed io lna  *  Pa««, qieen dos ocasioiu» diferan^
I vSilte f to  te tiUnMo le «as de la otra, ha hecho constar su supenondad decn 
ifid* soUc tflio» ku tente ferru|int)Sos conocidos, asi como su e f ic ^  probada 
«l»- a b» ezfvirtíate* fpn reconocen por CMsa al empobrecimiento de la sangre. .

I E R G O T I N A G R A G E A S . . E R G O T I N A
(RrviiM§$ mi tifía Madalla da Oro parla Soafadad Farmacéutica da Paría)

La sfliaens de B ra n tin *  «« constituye uno de los mejores hemostátinos
V »  te ooiiocea Las a*-aavnv d e  fc'rflo<»»»a de  B o u ie tm  se emplean para 
ilio titla r Hi a ln m la ra m ia n to s  y cortar las h e m a rrá g ia s  de todo genero.

I (f̂ nafdl ¡ Farmacia da LABÉLONYE, calla tía Aboukir, n» 99, an París
y  BN LAS PtlWfíIPALBS FARMACIAS DB TODAS CIUDADES
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VEGIGATORIO ROSADOS CANTARIDINA
de A . B E S L IB R , 40, rúa des Blanca^Manteaux, 40, PARISEste Vegrigatorio es influitamente mas limpio y mas activo que los \ demas; puede ciínservarse mucho tiempo sin alteración bajo todas las \ latitudes, molesta poco y no produce ninguna irritación en la vejiga evi- » lando todo peligro de c istitis .Para obtener muestras gra tis , dirigirse á nuestros Depositarios.Fabrica especial de todos los p roducto s necesarios al tra tam ien to  ^  
da Jas llagas, p o r  el M étodo antiséptico  del D' Í.JÍST£A. i jDepositarios en Madrid: Alcaráz y García. — En Barcelona, Vicente Ferrery Compañia.
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HIPOFOSFTTOSD E  F E L L O W S
Se halla de venta en la  calle del P ríncipe, 13 , y  principales farm acias de España.

PEPTOÜA CATILLOi
A d o p t a d a  o ñ c ia lr n ta t t  t n  i o s  H o s p l t d t s  de  P a t l s . — M e d a l l a  E :q io s t c lo a  u a i v e t s a l  i 8 7 8

S O IilT C lO N  representamlft tres veces so peso de carne asimilable 
por el re!:tA como por U boca. Lavativa nutritiva: 2 oocbaradas, 125 de agna, Sgotasde landano.O.SO dobíoarbonato desosa.

P O X V O S .........  Peptona pura en estadoseco .— lcncbaradadecafá representa 50er.de caros.
C A C H E T S __  Envoltorios de lioslla conteniendo 1 gr. y  2 gr. de peptona seca.
J A R A B E  . . . .  Sabor agradable, preferido p a ra la  boca.—leucbaradacontieoe^Ogr-deiarne.
v i u o .............. Com plem ento Util de la nu trición .—lcopitacoiitii.Da8ügr.carD6yrosfatodecal.
C B O O O X A T B  : En TABLILLAS, cootienen SO gramoe da carue. para el desayuco.

— En Cro q u eta s , cootieoeD 8 gramoe de caroe y 0,25de fosfato de cal, para la merieuda.etc, 
Enlermedades del Estomago, Intestinos, Pc:bo, Anemia, Debilidad de los Niios, Convalecientes, eto, 

¿ot e xp e r ím e n to B  d e l S' C A T IL L O d ,  p r im e r  p r e p a r a d o r  d e  la  R e p to n a f  h a n  s id o  c o n s ig n a d o ^  

e n  e l Bniletio de ricadémie deHedecioeyen e l  Bulletinde Tbérapeutique. ( F e b r e r o  1 8 8 0 J  “

PARIS, RUE FostalnE'Saint-Geobges, i Y Chai'tal, 2 IP*!
5 f-y Vicente y Ilrticeiniia.

>0 I m. .COQ.•SKKo,
O íiS] ;g-§i5

M:u N!i-lcliOf (iai'Cia

■.̂ ssê <:aBeessssim=>'i

A -V ^

T É  P ü R f í á T I ¥ 0
de

difíciles .0 tuiiiuii con guslo. Desembaraza el eslóinago de la bilis, de las glarias y de los humores, conserva el vientre libre, ;ictiva las funcionesdigestivas y facilita la circuiacioii de la sangre. Gracias á sus propiedades, obra siempre contra los Dolores de cabeza, Jaquecas, Atolondramien­tos, Sofocaciones, M ales de coxnzon, Palpitaciones, M alas diges­tiones, Constipación, y en todas la  ̂ indisposiciones dónde es necesario!los idespejar el estómago y los inlesliiios.EXIGIR LA MARCA DE FÁBRICA P A R I S  — 13, r u ó  B e r t in - P o ir é e , 13 — P A R IS  SB YBMDB BN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS T DROaUBAlAS;Depósito en Madrid: Melchor García ; y vieoule Kerrei' \
barecot);».

JARABE SULFÚREO de GROSNIER
Teslimonio favorable de la Academia de Medicina de París.Este Jarabe, resultando de la combinación intima del A lqxdtran  de 

Noruega, y  del M onosulfuro de Sodio im lle ra h le , tiene la projiiedad de modificar las mucosas y se prescribe en consecuencia con muchisimo éxito en ia curación de las E N F E R M E D A D E S C R O N IC A S  d e l P E C K C  c Bronquitis, Catarro, Asmo, Laringitis, y déla Tuberculosa, cuando la expectoración es muy ahuiuiante.Deposito g en era l : R u é  V leille -d ii-T em pIe , 2 i ,  en P A R IS

I n s t i t u t o  de F r a n c i a  : P r e m io  M o n t y o n

~  i V I K O -
F E  R R U G I  N O S O  del Profesor O s s ia n  H E N R Y

riuic ’kontyoií^
A

O.HENKY.;

I El m ejor de los Ferruginosos y  el m as eficaz reparador. Gusto agradable 
Gura la  C M o r o s í s ,  la  A n e m i a ,  las F l o r e s  b l a n c a s ,  la C oasiltuclones débiles, etc!A  P a rís , F O U R N I É R  &  C ,  ru é de Londres, 15 En España, en todas i .as bukn.-vs Farmacias
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3 A i ;N e R E S " B I i ;0 K B £
(PIRINEOS FRANCESES)

7 borit de Perpiguao. — S horu de Beyonne.
EgtüblecimieDto Termal abierto todo el abo.

AGUAS SULFATADAS, CALCICAS, ARSÉNICAS,
FERRUGINOSAS T  AZOTADAS

llnicaHedallaulPte, .Exposición universal 1810
La nueva Compañía está  em belleciendo 
y  transform ando esta  herm osa esta­
ción, con la creación do establecim ien­
to s  balnearios anexos y  de u n  Casino 
que sera la m aravilla de los Pirineos. 

M A N A N TIA LE S  ;
S a l le s .—Sronoui'l/s, T ís ic a ,  A s m a ,  L la g a s .  

T o u l o n . — E n fe rm e d a d e s  n e r v io s a s ,  O a strltle .  

IH C ario -T hérése .—6ofa, P ie d ra .  

S a u p h i n  y R e in e .— E ste r il id a d ,  P a r a l l s i t ,
A n é m ia .  R e u m a t ism o ,  H íg a d o .

CLIMA SIb ISUAL para los que padecen del Pecho 
y para los Niños.
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R E S U M E N
Boletín do la semana: La Sanidad on Francia. — Vamos adelanto. — So­ciedad Ginecológica. — Palleciniioiito del marqués de_ Sau Grcg'>rio. =  Sec­ción de Madrid: Concepto público de la Medicina. — Hospital de la Princesa: Institnto do terapéuiica operatoria, — Loa Congresos do hogaño. ** Sección profesional: Deberes profesionales bien entendidos. «*= Bi­bliografía: Rescai dol segundo ejercicio dol Ins'ituto de terapéutica opc- raluria del Hospital de la Princesa. — Cuadros do fisiología humana. = Pren­sa médica: Nacional: I. Tratumiento de bi hemop’isis. =« f5a:tra:yero: II. Alcaloides déla orina (en las enfermedades infecciosas) analogía á las ptomaínas. —III. Xorodermia pilosa. — IV. Medios para prevenir las cica­trices de la viruela. — V. Dilatación brusca en la estreche* de las vi.as lagri­males Sección oflolal: Ministoiio do la Gobernaei n: Dirección gene­

ral d'i Benoflcenda y Saoiiind. Ciriular. — Ministerio do Fomento: Real de­
creto. — Sociuiid Ginecológica Española. — Jfonfe-»ro facultativo: Aviso é los socios Jubilados. — Anuncio de admisión de socios. — Anuncio de pen- sinn. — Anuncio de pensión do orfandad. — Recuerdo del pago del dívideu- do. = Sociedades científicas: Extracto dd acta do la sosion literaria pública celebrada por el Cuerpo faonltutivo do la Beneficencia provincial el din 9 de Diciembre do 1SR2, = Variedades: Un nuevo premio = Gaceta 
de la salud pública: Estado saniiario de Madrid. = Crónica.

BOLETIN DE LA SEMANA

LA SANIDAD EN FRANCIA. —  VAMOS ADELANTE. 
SOCIEDAD GINECOLÓGICA. —  FALLECIMIENTO 

DEL MARQUÉS DE SAN GREGORIO.

No quiere ser la uacion vecina de las últimas á 
organizar el ramo de Sanidad conforme reclama la 
civilización actual y permiten los adelantamientos 
de la Higiene. La Academia de Medicina ha reco­
nocido la necesidad de dar á la Dirección de la Sa­
lud pública una organización independiente, com­
pletamente autónoma, de tal manera ordenada que 
obre por sí, con recursos suficientes, y ajena por 
completo á los vaivenes de la política. Es lo propio 
que en todos los Congresos y Sociedades de Higiene 
se viene procurando, y lo que se ha realizado y&, 
en mucha parte, eh los Estados-Unidos y en Ingla­
terra.

Al dar cuenta los delegados del ministerio del In­
terior en el Congreso de Higiene de Ginebra, señores 
Liouville y Vidal, de lo ocurrido en él, pusieron en 
manos del ministro un legajo en que se contenían 
diferentes documentos relativos á la creación do una 
Dirección de Salud pública. El ministro so declaró 
dispuesto á entrar en la vía indicada. A más de esto, 
con motivo de la discusión del presupuesto del mi­
nisterio de Comercio en la Cámara de Diputados 
insistió vivamente Mr. Liouville con el ministro del 
ramo (1) para que, de acuerdo con su compañero del 
Interior, lleven á cabo esta reforma. Muchos diputa­
dos han acogido favorablemente la idea.

Allí al ménos parece presidir á la reforma que se 
intenta un elevado pensamiento sanitario, distin­
guiéndose en esto de algún país en que se atiende 
preferentemente, como objeto y móvil principal, á(1) En Francia se halla dividida la Sanidad en los minis­terios del Interior y de Comercio.

satisfacer miras personales y de clase, dejando á la 
salud pública reducida al simple papel de pretexto... 
No sabemos si en Francia, cuando llegue el caso de 
formular un proyecto de ley, se pensará en ilustrar 
la cuestión dando oidos, y complaciendo más ó mé­
nos generosamente, á los que van en busca de mejo­
ras personales, ó procuran evitar cualquier modifica­
ción que lastime sus intereses. La invención es de 
raza española, sobre ser muy de la época, y  debe 
presumirse que no se acepte con facilidad en ningún 
otro pueblo.

Ya tenemos otra vez al Senado con las manos en 
la masa déla magnífica ley de Sanidad, siendo muy 
probable que la deje correr muy de prisa, aunque 
no sea más que para quitarse de delante tan desco­
nocido proyecto.

Lo celebramos en el alma, y deseamos muy de 
veras que salga cuanto Antes del alto Cuerpo cole- 
gislador á impulsos y conforme los deseos del Go­
bierno.

Hasta que llegue ese caso, y  le veamos á toda luz, 
no podremos formar sentado y  definitivo juicio del 
proyecto, por causa de las alteraciones que ya ha su­
frido el informe de la Comisión senatorial, y de las 
que podrá sufrir todavía, durante la discusión.

— Escrito fué eljuéves lo precedente, y aquella 
misma tarde, sin más espera y como á impulsos del 
recio vendaval levantado por la izquierda, que ha 
despertado el más fervoroso espíritu ministerial, 
coitíó el improvisado y semi-fantástico proyecto con 
celeridad tan pasmosa, que en dos solas tardes se 
tragaron los abuelos de la patria la friolera de más 
de ciento cincuenta artículos, sin que apénas hubie­
se quien dijera esta boca es mía. Ayer sábado es 
por tanto de esperar que el proyecto quedara ter­
minado y redondo como una pelota. Si paso igual 
siguiera el proyecto en el Congreso, quizá no fal­
tará algún chusco que llamara á lo que resulte la 
leij-huñudo, y tal vez aplicará ese epíteto eu más de 
un concepto.

Dejemos que se aumente ufana nuestra colección 
legislativa con esta lucubración, y vean los extran­
jeros cómo aquí se hacen las cosas.

*« «
En la tarde del viémes pasado celebró con U  

solemnidad de costumbre su sesión inaugural del 
próximo curso académico la Sociedad Ginecológica 
Española, en el mismo local de los otros años, ó sea 
en el de la Real Academia de Medicina.
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Presidían los Sres. Alonso Rubio, Calderin y  
Alarcon; ocupaban los escaños casi todos los indi­
viduos de la afortunada Sociedad, y los bancos del 
auditorio restante un público numeroso, entre el que 
se veían muchos conocidos profesores.

Discreta, exacta, escrita con esmero, lujosa en 
detalles y fiel expresión de la vida laboriosa que en 
el año pasado tuvo esta Sociedad, fue la Memoria 
de secretaría del Sr. Fernandez de Velasco, y á la 
cual siguió la oración inaugural, que leyó con buen 
tono y maestría su autor, el Sr. D. Angel Rodríguez 
Rubí.

Versó ésta sobre la educación de la mujer; y aun­
que el asunto está por demas trillado, con tal habi­
lidad en la presentación, solidez de razones anato- 
mo-fisiológicas, belleza en el estilo, y fluidez y sono­
ridad en muchos períodos trató el tema el Sr. Rubí, 
que el público le escuchó con verdadero embeleso y 
le aplaudió al final con entusiasmo. Nos promete­
mos reproducir en el año próximo retazos sintéti­
cos de este curioso trabajo para que nuestros lec­
tores los gusten, y saboreándolos juzgu en de lo me­
recidos que son nuestros elogios.

Abierto después el pliego de la Memoria premia­
da, se supo pertenecía ésta al Sr. D. M. M. Ponte, 
de Venezuela, y con tal motivo el ministro plenipo­
tenciario de dicha república, asistente al acto, dió 
las gracias á la Sociedad por la honra que había 
dispensado á su compatriota, y pidió se aceptase el 
importe del premio como donativo para otro nuevo 
premio que la Sociedad propondría. Hubo aplausos 
calurosos. Después de leído el programa para el nue­
vo concurso á premios del año próximo, que publi­
camos en otro lugar, se terminó el acto. Según 
espléndida costumbre de esta Sociedad, los socios é 
invitados pasaron luego á Romos, donde el Sr. Ru­
bí los obsequió con un suculentísimo lunch, un se- 
mibaiiquete. Dos días más tarde gran número de 
socios obsequiaban con otro banquete en los Dos 
Cisnes á los dos discursantes. Decididamente nues­
tros ginecólogos están de non; el fórceps le tienen 
siempre bañado en Champagne.

Cuando ménos se esperaba, la triste noticia del 
fallecimiento del Exemo. Sr. Marqués de San Gre­
gorio, gloria de la Medicina española, corrió el jue­
ves por los círculos médicos, produciendo en todos 
una tristísima impresión, reflejo del grandísimo ca­
riño, del respeto profundo que la clase guardaba al 
que brilló en los más privilegiados de.stinos pro­
fesionales.

Multitud de Corporaciones médicas y de otra na­
turaleza, apenas se enteraron de la desgraciada nue­
va, nombraron sus Comisiones para que acompa­

ñaran los restos del ilustro finado, que el viérnes, á 
las diez de la mañana, fueron trasladados desde la 
casa mortuoria á la Sacramental de San Lorenzo 
con deslumbrador acompañamiento, sin embargo de 
haber dispuesto el aristócrata de la Medicina que se 
hicieran sus funerales con toda la modestia y senci­
llez posibles. Senadores, la Real Academia de Me­
dicina y el Real Consejo de Sanidad casi en masa, 
la mayoría dé los individuos de la Sociedad Gine­
cológica, los médicos más distinguidos de Madrid y 
una multitud de amigos ó admiradores del finado, 
acudieron á rendirle un testimonio do veneración y 
respeto.

En el número próximo nos ocuparemos con más 
detenimiento de este triste asunto.

Decio Garlan.

CONCEPTO PÚBLICO DE LA MEDICINA
Los médicos distinguidos, los que conocen á fondo 

la importancia y trascendencia de la ciencia que 
cultivan, se lamentan con razón de que no solamen­
te el vulgo, sino las personas de elevado criterio, las 
más instruidas en los otros ramos del saber, sólo 
tengan de la Medicina una idea hipotética y  no dis­
pensen áesta benéfica ciencia el debido aprecio.

¿Üe qué proviene semejante fenómeno? ¿En qué 
consiste que hombres de claro juicio, que pomada 
ni por nadie se dejarian engañar en un céntimo, son 
explotados por el charlatanismo más estúpido?

Varias veces hemos reflexionado sobre esta singu­
lar anomalía; y aunque mucho dimana de la igno­
rancia general de los más simples rudimentos de la 
ciencia, no depende ménos de ciertas faltas come­
tidas por los mismos profesores.

Es verdad que en Medicina, ciencia experimental 
que, á la inversa de las de puro raciocinio, procede 
de lo complicado á lo simple, sin el conocimiento di­
fícil de la estructura de las partes del cuerpo huma­
no y el no ménos intrincado de sus funciones no se 
puede apreciar el alcance y la certeza de sus princi­
pios; de ahí el que se jvizgue de los médicos por el 
éxito y crean los profanos que cada dolencia deman­
da su especifico.

Pero tampoco puede negarse que, aparte de sus 
principios inductivos, tiene otros de común com­
prensión, que las personas de sano criterio podrían 
aplicar si no permanecieran encerrados en el velo del 
misterio.

En efecto; míéntras las demas ciencias van popu­
larizándose dignamente, los tratados de Medicina 
que circulan entre el público, lejos de asesorarle en 
las principales verdades y preceptos de esta ciencia 
accesibles á su penetración, sientan teorías absolu­
tas imulinisibles, como todo lo absoluto en Medicina; 
consignan remedios concretos para determinados 
males, como pudiera hacerse para determinados gui­
sos, y reduciendo el arte de curar á unas cuantas 
formulas, empequeñecen la noble y diñcil misión del 
módico, rebajando su importaucia y necesidad.

tíi esta clase de publicaciones propagaran la bon­
dad de aquellos principios, y los demostraran por 
medio de razonamientos que llevan el convencimien-
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o al ánimo; si de la propia suerte que el charlatanis- 
no, tomando los males del prójimo como objeto de 
nercancía, pregona h voz en grito: « No más tos,
10 más herpes; remedio infalible para este ó aquel 
adecimientü, » enseñasen, jior el contrario, que 
lay toses congestivas, inflamatorias, nerviosas; to­
ses reflejas de oríg n cutáneo, uterino, gastrointes ­
tinal, hiimedas, secas, guturales, ferinas, crupales, 
variadas como }uiede serlo la causa que las jirovoca, 
y que es imj)osil)le que un específico sirva para to­
das, á la par que la vindicarían de sus detractores, 
coiUribuirían a fijar sn verdadero concepto en la 
conciencia pública (1).

Pero no dei)ende precisamente de la ignorancia de 
as gentes el mal que deploramos ; mucha parte de 
culpa cabe á los médicos que, indiscretamente, sus­
citan disputas á la cabecera del enfermo ó a presen­
cia de sus allegados.

Por doloroso que me sea publicar faifas que están 
en la conciencia de todos, no he de .ser ménos explí­
cito tratándose de un asunto que afecta tan directa­
mente á la honra de la profesión.

Uaro es el enfermo pudiente en cuya asistencia no 
intervengan, cuando ménos, dos facultativos; pero 
sucede con harta frecuencia que, en vez de ir acor­
des en el tratamiento, como exige el interes del en­
fermo y el prestigio de la clase, lo que uno propone 
no es (ie la aprobación del otro, y la familia de aquél 
sufre el di.sgusto que es consiguiente al ver.se en la 
cruel incertídnmbre de tener que optar entre dos pa­
receres opuestos.

Con.secnencia de esto: que el enfermo y los intere­
sados, si son analíticos, hacen su composición de lu­
gar y achacan á nebulosidades en la ciencia lo que 
ss falta de sus ministros.

Nada de particular tiene que por la misma rique­
za (le medios, cada día más seguros y  variados, 
de que puede disponer el médico para triunfar de 
una dolencia, se (le márgen á razonadas discusione.s 
en pro del enfermo, con objeto de adoptar los más 
sdecuailüs; pero no deja de ser altamente sensible el 
qne se promuevan acaloradas disputas por la elec­
ción (le medicamentos de una misma acción tera­
péutica.

No há mucho que la RetisH Médico-Rarmacéuüci 
de Castellón publicaba una falta incalificable de com­
pañerismo debida á e.sío.

Si el reumatismo, por ejemplo, puede ceder al em­
pleo de los antiflojí.sticos, del salicilato de sosa, iodu- 
ro potásico, etc., aunque cada una de estas medica­
ciones tenga su oportuna aplicación, ¿á que oponer­
se á la que baya adoptado el médico de cabecera, 
mayormente cuando la enfermedad sigue su curso 
favorable?

Sin embargo, nada más frecuente que Ia.s discusio- 
Ue.s de esta cla.se, sobre todo en las consultas en que 
actúa un médico jóven con uno viejo. El primero 
propendiendo a lo nuevo que ha visto emplear ven- 
lajo.samente en las clínicas hospitalarias; el segundo 
aferrado á lo que su jiráctica le ha sancionado como 
^ueno; y el concurso de estos dos elementos, que en 
aabia avenencia debiera ser garantía de buen éxito, 
se convierte á veces en deshonroso pugilato, suce- 
<iiendo en último resultado qne el más perjudicado es 
el enfermo.

De.sgraciadamente, estas lamentables disidencias, 
Iñe en todo tiempo han existido, en la época que

atravesamos prometen .ser má.s frecuentes y de peor 
género, merced al ijrofnndo de.síSrden introducido en 
el ejercicio déla profesión por el más repugnante in- 
du.strialismo, y por la algarabía de nn personal ex­
cesivamente nnmero.sü, ávido de empleo.

Ménos autorizado (pie ninguno, pero amante como 
el que más del decoro profedonal, me ha parecido 
conveniente llamar la atención de mis compañeros 
sobre e.ste delicado asunto, en la peruiasion de que 
no se perderán completamente en el vacío e.stas no­
bles excitacione.s al sentimiento de su propia dig­
nidad.

Vinaroz, Octubre de 1SS3.
Román Viscarro.

HOSPITAL DE LA PRINCESA

INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIA

. (1) Con este loable propósito he publicado una obra intitulada L a  y ied ic ina  puesta a l criterio  del jm blico  ilu s tra -  
t  do, que se llalla de venta e i Madrid en casa del S>r Suiirez,' *Ja :̂oinetrezo, 72, al precio de Ití rs., y en las principales li­brerías de España.
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CONFERENCIA SOBRE UN CASO PRÁCTICO DEMOSTRATIVO DE 
LAS DIFICULTADES DE LA EXTIRPACION DE LAS AMÍGDALAS

CUANDO ESTÁN FRIABLES , POR DON FEDERICO RUBIO

Amigos: la escena que acabai.s de pre.senciar me­
rece que la dediquemos cuatro jmlabras.

Esta señora tiene 29 años; desde la infancia, al 
ménos en cuanto alcanza su memoria, dice sufrir de 
anginas tonsilares, que con frecuencia tomaban ca­
rácter agudo.

Muchos profesores la han visitado con tal motivo 
en el trascurso de sii vida, y la mayoría de ellos re­
comendaron la extirpación de las amígdalas. Pero 
pasaban lo.s apuros, el miedo buscaba dilaciones, y 
así ha tra.scniTÍdo el tiempo.

Dice la enferma que ya no puede dormir acostada, 
sino á medio incorporar, y que la respiración es tan 
ruidosa por la noche que sus coinjniiieras de .servicio 
no quieren tener la cama en sn mismo dormitorio.

Efectivamente; üds. se ailmiraron al ver hijiertro- 
fiadas las amígdalas á tanto grado qne se comprimían 
mutuamente jior la.s caras internas, ocultando la 
úvula y dejando sólo un pequeñísimo e.spacio trian­
gular iiáciá la ba.se de la lengua. Sólo por efecto (leí 
hábito llegamos á explicarnos que la jiaciente pudie­
ra respirar, y gracias al aire que pasaba por las na­
rices, produciendo el ruido tan incómodo para sus 
compañeras.

La necesidad extrema obligó á la señora á pedir­
nos la Operación; de modo que ])or esta vez no ha 
sido el médico el que la ha orilenndo.

Hice notar á Uds. lo muy hipertróficos qne se ha­
llaban también los pilares anteriores de ambos lados 
de la faringe, y cómo las re¡)etidas inflamaciones los 
tenían unidos y formando una sola masa con las 
amígdalas.

Eli el año anterior dimos una conferencia sobre 
este asunto, que, si mal no recuerdo, se publicó en 
E l  S ig l o  M é d ic o .

Entre otros particulares hicimos notar que, siendo 
generalmente una de las operaciones más sencillas, 
solía á veces convertirse en muy difícil, deslucida y 
hasta peligrosa.

Lo que acabais de presenciar confirma dichos aser­
tos. Cien operaciones de infinita mayor importancia 
habéis visto, y habéis ejecutado vosotros mismos, sin 
qne hayan ocurrido las peripecias que aún me tienen 
jadeante.

Primeramente nos encontramos con que, de los tres 
tonsilütüiiujs que veis subre la mesa, ninguno tenía 
el anillo bastante extenso para alojar la amígdala.
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Este es el número mayor que se fabrica, y tan gran­
de que cuesta algún trabajo pasarlo por el abra de 
la boca, entre el paladar y la lengua. Sin embargo, 
habéis visto que, después de colocarlo sobre la cara 
interna de una y otra amígdala, no entraba, como 
DO entra una sortija para el dedo meñique en el dedo 
pulgar. Dado este primer contratiempo, y  después de 
inútiles conatos para encarnar el dardo, tuvimos que 
renunciar al tonsilotomo, pasando á coger con unas 
pinzas de erina la amígdala izquierda, y procurar 
extirparla con el bisturí de boton.

Nada parecía á primera vista más fácil y  eficaz; 
pero ¡oh triste desengaño! apénas hacía presión el 
bisturí se desgarraba el tejido encarnado en la pin­
za, soltábase la glándula, y el bisturí resbalaba sin 
más fruto que poner sanguinosa y oculta la región.

Hicimos que la enferma se enjuagará, y algo lim­
pio el campo volvimos á las tentativas, ya sobre la 
una, ya sobre la otra amígdala, atenazando con fati­
ga mayor masa glandular para que así no hubiera 
escape; pero nada, igual decepción y  desengaño. 
Insistimos, no obstante, testarudos, no pudiendo en 
la una y en la otra glándula, ya viendo, ya á tientas, 
hasta que, mohínos y más molidos que las amígda­
las e.staban, nos sentamos con la cabeza baja como 
el soldado que acaba de sufrir una derrota.

Después de meditar un rato, miéutras la enferma 
gargarizabaycontenialasaugre, pedí unas pinzas 
de pólipos — éstas ordinarias — y habéis presenciado 
lo que hice: morder con ellas un pedazo de la glán­
dula desgarrada y  arrancarlo, después otro pedazo, 
luégo otro, y  así prolijamente, y  poco á poco vaciar 
toda la amígdala de un lado, y  á su vez la del opuesto.

Ya están las fauces libres. Por tan extraño modo 
ha resultado, como nacido por la estrecha necesidad 
un nuevo método de extirpación de las amígdalas; 
jíero no temáis que caiga en la ridicula pretensión de 
darle nombre, ni ménos proclamarle como un método 
preferente, asegurando, aunque sea verdad, que así 
se opera exento del peligro de la hemorragia y del 
peligro importante también de herir lo.s pilares de la 
faringe

Ni al dar á Ud.s. explicación de lo acontecido pre­
tendo disculpar mi torpeza; sólo deseo que no se os 
olvide la lección de cómo una cosa tan fácil, cual re­
sulta generalmente la extirpación de las amígdalas, 
puede venir á convertirse en un caso de deslucimien­
to para cualquier cirujano, y  cómo las dificultades 
llegan á ser insuperables por el amigdalotomo y por 
el bisturí.

Dado ese extremo, Uds. convendrán conmig-o que, 
mejor que salir con el rabo entre piernas, dejando al 
paciente con la garganta lastimada, la operación sin 
hacer, en peligro de que una inflamación consecuti­
va le ahogue, contrayendo por ende grande respon­
sabilidad, mejor es, digo, aproyechar la misma fria­
bilidad de la.s amígdalas, causa y  origen de las refe­
ridas dificultades, y extirparlas á pellizcos y sacabo­
cados.

Y para casos excepcionales semejantes no estaría 
de mas tener en las cajas de amigdalatomía unas te­
nazas más apropiadas que las pinzas de que nos he­
mos servido ; tenazas muy fácil de construir bajo el 
sistema de las dentuzas acodada.s de los dentistas; siu 
gran esfuerzo podr.a discurrirse para ella una boca 
mordiente, y áiiii cortante, que de tres ó cuatro 
golpes j)udiera cu-radicar la amígdala.

Tan claramente la concibo, que sería fácil desde 
luego dibujarla en el encerado; pero tal pequenez 
no j)erece la pena. Dejemos el campo libre para que 
cualquier ingenio se dé la satisfacción de hacerse 
inventor de otro nuew instrumento.

OPERACIOXES PUACTICADAS ÚI.TIMAMENTE

Fístula de ano, operada por D. Federico Rubio y Gali.
Reducción á una sola abertura, por medio de incisiona 

abdominales, de las aberturas múltiples de un ano contra­
natural, por D. Federico Rubio.

Uretrotomía interna en una mujer para el reconocimien-- 
to de un cálculo de la magnitud total de la vejiga, por doi 
Federico Rubio.

Desbridamiento de la región profunda externa y supe- ? 
rior del muslo en una coxalgia aguda, por D. Federifí  ̂
Rubio.

Resección del peroné y extracción de un gran secuestro, 
por D. Federico Rubio.

Sección del trayecto de una fístula de ano, por D. Fede­
rico Rubio.

Traqueotomía, por D. Rafael Ariza y Espejo.
Histerotoraía bilateral, por D. Eugenio Gutiérrez.
Cauterización de dos orificios fistulosos del saco lagri­

mal con el galvano-eauterio, por D. Ambrosio Rodríguez.
Destrucción de un pólipo intra-laríngeo con el aparato 

galvano-cáustico, por D. Rafael Ariza.
Talla perineal, por D. Federico Rubio.

A. R.
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Vamos á concluir hoy de dar cuenta á nuestros 
lectores de los principales trabajos en que se ocupó 
el Congreso de In Sociedad alemana de Óirugia, cuya 
tarea dejamos interrumpida en el núm . 1 506 de este 
periódico.

La comunicación del Sr. Zeller, de Berlín, tuvo 
por objeto dar á conocer unos cuantos experimentos
SOBRE LA REABSORCION DEL lODOFORMO.
n sangre, dijo, no disuelve más que
0,212 de lodoformo por 1.000. El tubo digestivo de 
los perros reab.sorbe poco; 25 gramos se soportan sin 
inconveniente; pero la introducción del iodoformo en 
la cavidad abdominal produce fenómenos muy gra­
ves. Con tres gramos puede ocurrir la muerte, con 
presencia de la albúmina y de las materias coloran­
tes de la bilis en la orina. En el envenenamiento mor­
tal la cantidad de iodo que se encuentra en la orina 
es relativamente pequeña, en tanto que es mncbo 
mayor la de la sangre. La excreción y  la reabsorción 
no marchan, pues, paralelamente. En la reabsorción 
por las heridas son análogas las condiciones. De aquí 
deduce el Sr. Zeller que no es permitido introducir 
lodoformo en una herida de la que no se pueda sacar 
en caso de necesidad.
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La cura de iodoformo t la curación subcrustá­
cea. — En Opinión del Sr. Langenbeck — cuya fué 
esta comunicación — el peligro de intoxicación por 
el íodoíormo no autoriza á renunciar al empleo de 
este precioso medio, pero su manejo requiere cierta 
prudencia. Los casos de envenenamiento observados 
por tan distinguido cirujano son cinco, y de ellos dos 
no muy seguros. Los otros tres son: un caso de ma­
ma aguda a consecuencia de la amputación de la 
manía, y dos de muerte á consecuencia de la ampu­
tación también de la mama con introducción de 15 
gramos de iodoformo en la herida.

En vista de esto ha renunciado el Sr. Langenbeck ■*«( 
por completo á la introducción del iodoformo en las 
heridas, y  así ha con.seguido no tener más casos de
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intoxicac!on, á pesar de que cura todas las heridas 
operatorias con iodoforrao.

Hé aquí su procedimiento actual: después de la ex­
tirpación de un tumor, por ejemplo de la amputa­
ción de la mama con los ganglios axilares, cohíbe la 
hemorragia, hace una contra-abertura para el de­
sagüe en la parte declive, lava la herida con una so- 
’ucion fenicada al 3 por 100 y  reúne exactamente la 
piel por medio de suturas de seda muy aproximadas; 
después coloca en la herida una tirilla de muselina 
espolvoreada con iodoformo, encima compresas de 
muselina, papel gutta-percha, nata y una ligera cura 
compresiva con vendas de indiana, y,por último, una 
venda de gasa humedecida, la cual, por el almidón 
que contiene, impide que se deslicen las otras vendas. 
Dicho señor cambia la primera cura á las 24 horas de 
la operación si es necesario; suprime el tubo de de­
sagüe al tercero ó cuarto día, y deja la cura hasta la 
cicatrización de las heridas.

Con esta cura ha observado la ausencia de dolor, 
la diminución y hasta la supresión de la secreción, 
y la desaparición de los dos fenómenos concomitan­
tes de la curación de toda herida, la rubicundez y la 
tumefacción de los bordes.

Para obtener estas curaciones no se necesita sino 
cortas cantidades de iodoformo; basta que la herida 
suturada se encuentre en una atmósfera de iodofor­
mo para que siga una marcha enteramente aséptica.

El Sr. Gluck refiere el siguiente caso de cxjracion 
CE PuoHEMiA. Erase una enferma que, á consecuencia 
de la trepanación de la apófisis mastoidea, había teñí 
do trece escalofríos, con sensibilidad en la región 
hepática, dispnea, ictericia, enorme infiltración pe- 
p-articular de ambas rodillas con derrame sero-puru 
lento. La morfina á altas dósis calmaba los dolores. 
Desde el primer día tomó 10 gramos diarios de sali- 
cilato de sosa. A. las 24 horas el alivio era manifies­
to- En cuanto se suspendía la medicación se exacer­
caba la enfermedad. En el trascurso de tres meses 
mmó la enferma 400 gramos de salicilato de sosa y  
curó completamente.

Trasplantación de músculo ex el hombre. — El 
“f- Helferich ha hecho la trasplantación de músculo 
OR un liombre, al que fué preciso quitar la mitjid su­
perior del bíceps á causa de un tumor implantado en 
ŝte músculo, y  que había llegado ya á producir tras- 

^rnos funcionales. El Sr. Helferich quitó la totalidad 
'ípl músculo enfermo en una extensión de 12 ceiití- 
'Retros, á excepción de una faja muscular que [lare- 

sana. El fragmento de músculo trasplantado pro­
p ia  de un perro, y se sujetó por medio de suturas 

catgut en número de seis en el extremo superior 
indinóse, y de 30 en el extremo inferior (vientre del 
•Réscnlo). Al décimo día, cuando se renovó la prime- 
[R cura, se eliminó un pequeño fragmento de raúscu- 
Y Qecrosado de la misma longitud que el fragmento 
JĴ '̂ plautado, pero representando á lo .sumo la octava 
PRrte de su espesor. La curación .se verificó sin inci- 
“̂ Rtes. A las cuatro semanas comenzó A someterse 
con regularidad al brazo enfermo á la influencia de 
jas corrientes eléctricas, y tres meses después de la 
operación se verificaban casi normalmente las fun- 
pRes del brazo. El autor duda de que el fragmento 
^plantado intervenga como masa contráctil en la 
"•RQtraccion del bíceps.

El Sr Schüller habló en este Congreso de las ah-  
¿cpatías SIFILITICAS. Dljo qu6 en los casos de

en el período secundario, las artropatías 
‘ presentan bajo la forma de una inflamación serosa 
Rdft, con sifilides cutáneas y á veces con fiebre. En

un período más tardío la inflamación serosa puede re­
vestir el carácter agudo, sub-agudo ó crónico. En 
este último caso la siiiovial es a.siento de prolifera­
ciones papilares ; á veces los oirtüagos presentan ul­
ceraciones y cicatrices. Las inflamaciones se encuen­
tran en el caso de goma, aunque también pueden 
ser con.secutivas á una periostitis, á una osteítis ó á 
una osteomielitis sifilítica de los huesos largos de las 
inmediaciones.

En los casos de sijilis heredítarm se encuentran 
inflamaciones serosas sub-agudas de las articulacio­
nes, con tumefacción de la cápsula, focos denecrósis 
en los cartílagos, pero sin que participen del proceso 
las extremidades óseas, ó también inflamaciones pro­
vocadas por gomas, ó por una periostíti.s ú osteítis de 
las inmediaciones. Por último, la artritis puede de­
pender de una inflamación sifilítica de las epífisis ó 
acompañar á ésta.

De la CONMOCION TORÁCICA fué el tema que des­
arrolló el Sr. Rledinger, de Würzburgo. La conmo­
ción torácica, que no hay que confundir con la contu­
sión, no va acompañada, como esta última, de lesio­
nes materiales de los órganos contenidos en el tórax. 
En los casos de conmoción, el sujeto, inmediatamente 
después del traumatismo, hace una inspiración pro­
funda, seguida de un espiración á sacudidas, su.spi- 
rosa, su cara palidece, su frente se cubre de sudor 
frío, y puede sucumbir en pocos instantes. De los 
experimentos hechos en los animales deduce el au­
tor que en la conmoción torácica se produce un de.s- 
censo colosal de la presión intra-vascular, debido á 
una excitación directa del nervio vago.

Fracturas del esternón. — La mayor parte de 
las fracturas dd esternón son trasversales, y residen 
entre el mango y el cuerpo de este hueso. Para unos 
autores se trata en estos casos de una fractura, para 
otros de una luxación, y finalmente de una diastásis 
para otros. La cuestión no puede resolverse sino por 
el exámen anatómico de la parte intermedia.

Las preparaciones anatómicas del Sr. Rledinger 
demue.stran que la soldadura es cartilaginosa, y que 
las más vece.s puede distinguirse en ella tres capas: 
una media de cartílago fibroso, comprendida entre 
dos de cartílago hialino, de suerte que la solución de 
continuidad entre el cuerj)o y el mango debe consi­
derarse como una fractura más bien que como una 
luxación. Las preparaciones presentadas por el au­
tor demuestran que el cartílago arranca siempre del 
hueso.

De la RESECCION del PULMON Y DE SUS INDICA­
CIONES, CON PRESENTACION DE ANIMALES QUE HAN 
SUFRIDO ESTA OPERACION. — El Sr. Block, de Danzig, 
dió cuenta al Congreso de los resultados de 50 á 60 
resecciones del pulmón que ha liecho en conejos, 
perros, liebres, cerdos, corderos y vacas, presentan­
do piezas de animales sanos, de tuberculosos, y  de 
animales afectos de otras enfermedades y operados, 
así como una serie de perros y conejos, algunos de 
los cuales hablan sufrido la ablación de uno, de dos, ó 
de los cuatro lóbulos pulmonales hacía ya seis meses.

Los resultados son excelentes, sobre todo en los 
grandes animales que más se parecen al liombre, 
hasta en los enfermos y sospecho.sos de tuberculósis, 
puesto que la operación se termina en pocos minu­
tos (en tres minutos en los pequeños) y la curación 
se obtiene sin supuración al cabo de 5 á 14 días por 
medio de la naftalina, iodüfornio y ácido fénico. La 
resección puUnonal curó en los últimos casos sin re­
sección de la costilla y sin drenaje.

El Sr. Block dió después cuenta de lo.s trabajos de

I
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Vircliow, Lichtheim, Konig', Hailliclij Schmidt y 
Gluck, Jos cuales demuestran que los animales so­
portan bien la supresión en ambos lados de ramas de 
la arteria piilmonal, de bronquios, la ablación de 
porciones del pulmón, de toda una mitad de los pul­
mones, y de lóbulos piilmonales enteros. Se han pu­
blicado también casos clínicos en que se ha encontra­
do en el hombre la ausencia de toda una mitad de 
pulmón sin que se haya observado en vida el menor 
trastorno, y hasta casos clínicos en que se ha sopor­
tado bien la ablación de lóbulos enteros.

Las indicaciones de la resección del pulmón son 
las hemorrag’ias pulmonales que amenazan hacerse 
mortales, los tumores, les cuerpos extraños, la gan­
grena pulmonal y los abscesos del pulmón. La prin­
cipal indicación es la tisis ]>ulinonal, muy paUícular- 
niente en los primeros estadios, cuando la enfermedad 
— que no es siempre tuberculosa y que no hay sobre 
todo que confundir con la tuberculósismiliar que ])ue- 
de ])roducirse en los animales— no ha alcanzado aún 
más que un lóbulo pulmonal de uno ó de ambosda- 
dos. La tisis es un proceso local que se combate hace 
tiempo con éxito por medio de operaciones en los
huesos, en las articulaciones, en los testículos, en
los riñones, en los ovarios y en los gangdios. Hasta

graves en que todos los lóbulos esténen los casos
afectos podrán disminuirse considerablemente los 
principales inconvenientes y detener los progresos 
del mal por la ablación de los lóbulos iníiltrado.s y 
cavernosos. La ablación de estas partes disminuyo el 
flujo constante ó periódico de pns de las» cavernas y 
las ganas de toser, así como la flebre liécticg. de re­
absorción de las materias descompuestas.

El Sr. Baumgarten ha demostrado que los bacillus 
contenidos en las células gigantes de la tuberculósis 
no infectan tanto como los gérmenes que quedan 
forzosamente libres por la fusión purulenta de las 
cavernas. De aquí resulta que está indicado el quitar 
estos focos infecciosos primarios tan rápidamente 
como sea posible por una operación, para evitar de 
este modo la infección progresiva, lenta, de las por­
ciones inmediatas de pulmón.

El Sr. Mikulicz, de Viena, presentó un instrumen-• ———    j  —    / i  . . .
to que ha construido con Leiter, basado en el prin­
cipio del uretroscopio de Nitze y Leiter, y que per-.  — • • ¿ — - — - ^  -—  — * \j .^ ...  ^
nüte explorar de visa la cavidad estomacal y el con­
ducto esofágico.

Otras muchas comunicaciones se presentaron en 
este Congreso, algunas por distinguidos cirujanos de 
universal renombre, las más limitadas á referir la 
historia de algún enfermo en quien se practicó tal ó 
cual Operación de mayor ó menor importancia; pero 
por un lado hemos dado ya cuenta de las más nota­
bles, y fáltanos por otro el espacio para exíendernos 
más sobre estos Congresos, que, si hoy jmeden lla­
marse aún de hogaño, muy en breve ¡¡asarán á la 
categoría de los de antaño. Las precedentes indica­
ciones bastan, en nuestro concepto, ¡¡ara dar al lec­
tor idea de lo que han sido los Congresos de Berlín y 
de la Rochela, que fué lo único que nos propusimos ál 
escribir estos artículos

R. S.

S E C C IO N  P R O F E S IO N A L

DEBERES PROFESIONALES BIEN ENTENDIDOS

Nuestro estimable colaborador y amigo el Sr. Vie- 
ta y Caudurá nos ha dirigido el remitido que á con­

tinuación verá el lector, encaminado á demostra 
una vez más, en contraposición á lo que cree otr 
apreciable colega, que la profesión medica es alg 
más noble que todas las demás profesiones; que 
Medicina es un sacerdocio, y que por ende los ind 
viduos que á él se consagran'tienen el deber moraU 
asistir á todos los enfermos, lo cual, para quien en 
tienda de esta manera el ejercicio de la Medicina, it 
está en manera alguna reñido con su perfectisiino d; 
reclio ánegarse á visitar á quien le plazca. Tiene' 
investidura de médico algo más elevado que toda 
las investiduras, y de ahí la diferencia que tanto ap 
renta chocar al estimable colega á que nos reft 
rimos.

Hé aquí abora el remitido del Sr. Yieta, cuya i 
sercion hemos retrasado contra nuestra voluntad 
deseo, por la plétora de originales que tenemos.

«Sres. Directores de El Siglo Médico.
» ÁZA.GRA. 24 Noviembre de 1882.

» Muy señores míos y de mi mayor consideracioi 
Con esta fecha digo al director de La Correspondéis 
da Médica \q que sigue:

»Muy señor niio y estimado comprofesor: Por im 
casualidad ha llegado á mi poder el núm. 41 del p 
riódico que Ud. dirig’e, correspondiente al 16 del tu 
tiial, en el que se ocupa del artículo que, con mota 
de lo sucedido en Alsásua, remití á El Siglo Medio 
y que víó la luz en este semanario el 29 de Octubi 
próximo pasado.

»Corao dicho artículo no se ha copiado íntegro, é 
menos en exten.sion bastante para que los lectorcsi 
ese ¡leriódico formen idea cabal de mi opinión acerf 
del particular, resulta que aparezco con ideas que t 
son las que tengo, pues digo en él ierminantemeid
al finalizar el primer párrafo.....  que el facnltatl’
no tiene ninguna obligación con los vecinos acovioSi 
dos con los'cuales no tenga contrato especial, co' 
contraria á lo que se puede suponer por lo que t 
Redacción ba copiado.

» E.sta doctrina no sólo no la he puesto en tela 
juicio; como equivocadamente se afirma en elprb\ 
'párrafo del escrito d que me refero, sino que la' 
apoyado, citando ])arn ello la parte legal que me 
reció pertineute y la disposición del gobernador 
esta prov ncia. A empapar en estas ideas á los p 
fesores (que aún los liay) que no piensan así, teiK 
el p.scrito que dirigí á Él Siglo; y al ver los comf¡ 
tarios ded periódico de su dirección, exclamé coifl 
Zorrilla refiere en sus Recuerdas del tiempo viejo, 
liablardeuna representación que vió en Méjico 
su Don Juan Tenorio: «no conozco á mi hijo ».

»EI médico está en su derecho al negarse á visiW 
á quien con él no tenga contrato previo; creo s; 
embargo que tiene deber moral de asistir á quien" 
llame (siempre que cne.stiones personales ó cualqn'  ̂
otra circunstancia no le impela á obrar de otro modo 
y esto no lo considero error crasísimo, sino coii 
Obligación que con la humanidad hemos contra¡‘ 
en el hecho de ejercer nuestra profesión, que no I>̂' 
eso dejará de ser libre y hallarse en circiinstaDcif 
análogas, no sólo á las demas ¡irofesiones, sino ' 
proceder comiin de todos los ciudadanos, en los c’i* 
les es un deber moral el obrar bien, áuu en aquell® 
casos que no están ¡¡enados en el Código.

»Ademas, señor Director, como no se trata simp 
mente de opiniones personales, sino de apoyos k'i 
les de estas opiniones que yo traje al debate, y en 
Siglo constan, no hubiera estado de más, ni lo es 
ría aún, que en aquellos puntos en que no esté coift 
forme conmigo aportara también las citas en 
facultativo puede apoyarse para que su conciencw
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quede tranquila cuando sin ninfrun motivo se niega 
á visitar al que le llame (por .sn]>uesto jiagándole).

»Desearé tíiinbien de su amabilidad queme armoni­
ce ( si puede) lo de üiíslrado comprofesor de su ¡iri- 
mer párrafo, con lo de crasísimo error que me impu­
ta en el penúltimo.

»Pani terminar le diré que, ya que tan celoso se 
muestra de los derechos profesionales, podía decir 
algo en su periódico acerca de los artículos que con 
el epígrafe de Los fueros de Namrra y los profeso­
res de las ciencias de curar vieron la luz publica en 
El Siglo Mkdico el 9 de Marzo y 3ü de Abril últi­
mos, en el primero de los cuales se suplicaba á los 
demas jieriódicos de la Facultad lo cojiiasen, por ser 
a.sunto de intere.s general y desconocido para la casi 
totalidad de jtrofesores.

»Siento verme en la precisión de molestarle, si bien 
me obliga á ello el deseo de que cada cual ajtarezca 
con las ideas que tiene, por lo cual no dudo se .servi­
rá dar cabida en su periódico á las anteriores líneas, 
anticipando á Ud. las gracias por ello su compane-* 
ro y  S. S. Q. B. S. M.

Antonio Vieta.»

RESEÍÍA DEL SEGUNDO EJERCICIO 
DEL INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIA DEL HOSPITAL*

DE LA PRINCESA

Con el nombre de Instituto de lerapéutica opera­
ría se estableció en el Hospital de la Princesa, por 
real órden de 11 de Mayo de 1880, un centro de en­
señanza quinírgica bajo la dirección del reputado 
cirujano Dr. D. Federico Rubio Gali.

Acuden á este Instituto, autorizados por su corres­
pondiente matrícula, profesores de Medicina, v en él 
la enseñanza es mutua y  como en familia; tocios van 
á aprender no de un maestro determinado, sino de lo 
que enseñan los enfermos, las autopsias, el laborato­
rio, y áun de las mismas iileas y conceptos emitido.s 
por cada uno de los asistentes, que unos aprovechan 
de otros.

De esta manera, evitando un dogmatismo que
fuera aquí impropio, se ha constituido una enseñan­
za con carácter privado que ha de reportar grandes 
ventajas á los principiantes en el ejercicio profesio­
nal, y que, si se generalizara, secundaría y quizá su­
peraría á la enseñanza oficial, que por su organiza­
ción deja mucho que desear.

El Sr. Rubio y los demas profesores que le ayudan 
en su ímproba y útilísima tarea debían una maní 
festacion pública al digno ministro que les había au­
torizado para enseñar en un establecimiento del Es- 
do; tenían que demostrar que no habían aceptado 
cargo tan honroso para no desempeñarle corno de­
bían en conciencia de hombres honrado.?, y la misma 
clase médica tenia derecho á exigir á dicho.? señores 
resultados prácticos de la nueva in.stituciüii científi­
ca, como los exige siempre á los que tienen á su 
cargo salas de ho.spitales; que no en balde se ocupan 
ciertos imestos para no liacer jiartlcipes á los demás 
de lo mucho que pueden aprender en el estudio y 
Observación atenta de los enfermos que tienen á su 
cuidado.

Este es el origen de la.s dos últimas producciones 
que ha dado á la luz pública el Dr. D. Federico Rubio 
y Gali, dignas de tan ilustrado cirujano, y que, ha­
biendo llamado mi atención, me han decidido á escri­
bir este artículo crítico; porque ya que tan frecuente

es la censura por móviles que no e.s del momento 
exponer, alguna vez se ha de elogiar lo que elogio 
merece, y con la espontaneidad y justicia del que, 
habiendo llegado á derla altura, tiene por lo mi.srno 
más libertad ]mra decir las cosas como le parece, y 
nadie puede llegar á él con supo.siciones de ningún 
género que no sean de la más estricta imparcialidad.

El libro de que me ocupo, correspondiente al curso 
de 1881 á 1882, ba.stante bien impreso en 4.® menor, 
contiene 410 páginas y un índice. Está dividido en 
tres secciones: una que llamaremos de cirugia pro­
piamente tal; otra que se titula de especialidades, con 
dos partes, (jue comprenden la laringologiay la oto­
logía, y  la tercera de electro-terapia. Nuestro amigo 
el Dr. D. Federico Rubio y Gali es el inspirador de 
la primera sección, la más larga é importante de la 
reseña, en la que precisamente he de fijarme, rogan­
do á los Dres. .4riza y Buisen que me dispensen no 
me ocupe de las otras dos secciones por ellos redacta­
das, muy iinpurtante.s también y dignas de ser con­
sultadas, pero que, dadas mis aficiones á la cirugía, 
no me creo autorizado para Imblar de ellas por no 
ser objeto de mis Imbituales estudios.

Donosa es en extremo la dedicatoria del autor de 
la primera sección á su antiguo y constante amigo, 
y  para todos respetado y querido, D. Franci.sco 
Mendez Alvaro; escrita en verano, bajo los rayos del 
abrasador sol de las llanuras sevillanas, en la soledad 
del campo, mustio y seco por pertinaz y  desconsola­
dora sequía, se deja llevar el buen hijo de Andalucía 
de siis.tristes impresiones; y da tal estilo á su escrito, 
que desde Inégo hizo fijar mi atención y habrá cho- 
ca’do á los que le lean, por salir de los moldes á que 
se sujetan generalmente las introducciones de los 
libros científicos.

Entrando ya en el fondo de la obra, nos encontra­
mos con una .serie de artículos, cuyo título se consig­
na en el margen, y que unos más y otro.? menos todos 
son curiosos y de amena lectura, dando.se el caso, 
para no desmentir la índole clínica del libro, que las 
con.sideraciones hechas en cada uno están compro­
bada.? con casos observados en la clínica, y que á la 
verdad ajiarecen relatados con una concisión y una 
claridad tan notable que á veces parece se esta vien­
do lo que dicen.

Fuera prolijo ocuparme de todos estos artículos, y  
no cabe en los límites de un artículo cuanto se me 
ocurre acerca de muchas cosas que el Dr. Rubio 
dice, con las cuales estoy completamente conforme; 
pero he de fijarme en algunas.

En las primeras hojas, y  al hablar del método de 
enseñanza adoptado en el Instituto y de la discipli­
na moral, entra en ciertas consideraciones de pe­
dagogía, empezando por sentar que la inteligencia 
pura sirve pora poco si no va acompañada de otras 
condiciones; y con efecto, tratándose de cirujanos no 
puede decirse cosa más cierta: hay muchas gentes 
con gran inteligencia, pero no abundan los ciruja­
nos; y si se exige prudencia necesaria, valor durante 
el acto quirúrgico, serenidad en el peligro, todavía 
es más difícil encontrar condiciones tales reunidas 
en im solo hombre.

Habla también de la nece.^idad de prever los pe­
ligros y anunciarlos para poder salvarlos, y de la hu­
mildad para resignar.se ante lo imposible, poniendo 
el amor propio debajo del amor al enfermo. ¡ Ay, 
Sr. D. Feaerico, cuánta falta hace inculcar hoy esto 
á los que se dedican á la cirugia, y ya que Ud. per­
fecciona á jóvenes ya instruidos, haga que no olvi­
den sus consejos y que los difundan por todas partes! 
Aun así y todo, el coso jiráctico que conviene á estas 
consideraciones y  referente al enfermo que murió 
durante la operación, demuestra que todavía el jui-

I
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c¡o se ofusca en ocasiones y domina el sentimien­
to, que como tal varía en cada individuo. Revisto 
ocurrir el mismo accidente en má,.s de cuatro ocasio­
nes, y de tal manera se g-rabó el efecto en mi mente 
cuando era muy jóven, que Dios'mediante no ha de 
sucederme otro tanto cuando esto pueda preverse.

Culto completo á la verdad pregrona el Dr. Rubio, 
y cita su correspondiente caso clínico; entiende por 
verdad en cirugía no aumentar ni disminuir el ;old- 
men, color, ni latra.scendencia de las cosas, y en este 
sentido hay que acusar A muchos por la frecuencia 
con que sacrifican la verdad de los hechos, no por 
intención malsana, sino por ligereza de juicio ó por 
falta de instrucción.

Es muy importante y de utilidad práctica la divi­
sión que hace de los epiteliomas, fundando en esta 
distinción el éxito varialde que se obtiene con su ex­
tirpación, y hasta el crédito que adquieren los char­
latanes en la curación de los cánceres.

Notable es la conferencia sobre los lipomas gigan­
tes, de los cuales presenta un ejemplo, con dibujos 
muy bien hechos por el ilustrado profesor del In.sti- 
tuto, D. Ambrosio Rodríguez. A propósito de ellos se 
ocupa con mucho juicio del estupor traumático. Este 
estupor es el que mata á muchos que sufren grandes 
ó tardías mutilacioiie.s, que hoy atribuyen á la side­
ración del trisplánico, lo misino que se decía hace 
muchos años, pero no con el fin de hoy, de justificar 
lo que no puede justificarse. Me agrada mucho lo 
que dice á este propósito: «que no hemos venido 
aquí sólo para aprender á obrar, sino también para 
aprender á abstenerse.» Ya puede el Sr. Rubio uo 
quitar en mucho tiempo el paño del pulpito para pre­
dicar sobre este asunto, porque se me figura que no 
faltan infieles á quienes habrá de convertir.

Viene después un curioso estudio de enfermedades 
contagiosas desarrolladas en la clínica: diarrea, eri­
sipela, gangrena hospitalaria, haciendo atinadas ob­
servaciones para venir á deducir, previo el examen 
microscópico que revela la presencia de la bacteria 
en la podredumbre de hospital y en la erisipela, que 
estas enfermedades son inoculables y contagiosas 
inmediata y  mediatamente.

Con vivos colores pinta el Sr. Rubio su situación 
de ánimo ante un caso de difícil diagnóstico, por 
tumor retro-faríngeo, en una jóven madre, cuya 
muer e parecía próxima é irremediable, y que curó 
con general sorpresa, sugiriéndole este liecho clínico 
juiciosas consideraciones acerca de los tumores farín­
geos, cuya literatura, como él dice, es bien escasa. 
Habla con e.ste motivo de la duda que enseña y del 
error que esclarece las oscuridades, poniendo esto en 
parangón con aquellas otra.s ocasiones en que, áun 
persiguiendo y aco.sando la verdad, ésta se escapa.

Así sucedió en otro caso en que, después de opera­
do un hombre de uretrotomía, falleció repentinamen­
te de eclampsia. Discurriendo sobre esta inesperada 
desgracia, acerca de su causa más probable, la autop­
sia reveló lo que nadie podía suponer: en el cuarto 
ventrículo cerebral había un cuerpo extraño gelati- 
niforme, que, examinado al microscopio, re.sultó ser 
un cisticerco. Después de este encuentro, la duda, 
como dice el autor, se había agrandado en lugar de 
resolverse.

Por último, haremos mención de un caso en que 
la con.stancia en la observación y en el cuidado de 
los operados, aunque parezca estar próxima su muer­
te, pueden producir grandísimos re.sultados. Un am­
putado por el tercio siiper or did muslo, 0{>eracion 
hecha por el Dr. Kgea, modestísimo cuanto sabio 
práctico, presenta fenómenos gravisimos, que indi­
can una terminación fatal; el muñón muestra exce­
lente aspecto, las suturas perfectas, todo está limpio;

abierta la herida, se encuentra en su fondo grandes 
coágulos compactos con principio de putrefacción; 
separados éstos y bien tratado después el enfermo, 
se curó.

Esta casi resurrección, así llamada por el Dr. Rubio, 
se la atribuye al Dr. Lister. ¡ Qué lá.stima no poder 
hallarme esta vez conforme con tan ilustre cirulanol 
Quien salvó á este enfermo fué D. Federico Rubio 
cuando, al ver los coágulos, dijo: separarlos pronto, 
sin miedo. Estas dos palabras las he oido muchas 
veces á_mi antiguo é ilustre mae.stro Sánchez Toca, 
y son siempre de buen éxito; el pronto y sin miedo 
en cirugía lia salvado á muchos desgraciados ántes 
que el celebrado hister haya ideado unas cosas y 
recordado otras que muchos han olvidado.

Y basta de citar ca.sos, pues por lo ya dicho .se ve 
que la última obra del Dr. Rubio tiene, como vul­
garmente se dice, mucha miga; se ve en ella un 
fondo en el cual pueden buscarse muchas cosas y 
sugerirse no pocas reflexiones, que de buena gana 
haría si no fuera ya tan largo este artículo.

El lenguaje empleado, sencillo, claro, y demostra­
tivo pudiéramos decir; la forma adoptada en las des­
cripciones; la pintura de ciertos momentos deci.sivos 
y de gran responsabilidad para el cirujano, dan á 
todo el libro un sabor clínico que seduce, y que me 
decidió á escribir estos párrafos con la ingenuidad 
que acostumbro en todos mis actos.

El trabajo es, en una palabra, digno de tal autor, y 
acaba de confirmar su competencia, su asiduidad y  
su entusiasmo, que yo admiro dadas las circunstan­
cias que felizmente le rodean.

Pero no .he de poner punto final sin consignar una 
Opinión. El Dr. Rubio sería un excelente catedrático 
de clínica quirúrgica, y en cualquier otro país ya lo 
fuera há mucho tiempo, porque se buscan dentro ó 
fuera de ellos los hombres que por aclamación gene­
ral sirven para el caso y se les sienta en la cátedra. 
Aquí... cuanto más liberales son las gentes ó más se 
lo presumen, más creen que la única puerta abierta 
para la enseñanza oficial es la oposición, en lo cual 
se quedan muy atras de las naciones más ilustradas. 
En este concepto el señor ministro de Fomento no 
podrá nunca disponer para la enseñanza de personas 
que fueran muy útiles, y tendrá que suplir la falta 
su compañero de G-obernacion; v cuando éste es una 
persona del valer y del talento d’el Sr. Romero Roble­
do, haría lo que este digno ministro hizo: establecer 
una enseñanza médica en un hospital del Gobierno, lo 
cual, áun cuando al principio pareció algo anómalo, 
me felicito por ello; y después de leer el libro que he 
extractado, deseo que continúe muchos años mi ami­
go D. Federico desempeñando su voluntaria ocupa­
ción, que ha de ser de grandísimas consecuencias y 
de provecho para la juve'ntud estudiosa.

Bu. CORTEJAHENA

CUADROS DE fisiología HUMANA POR EL DR, D. JUAN AGUI- 
LAR LARA, PROFESOR CLÍNICO, POR OPOSICION, DE LA 
FACULTAD DE MEDICINA DE VALENCIA, E.N'CARGADO DE 
LA CÁTEDRA DE FISIOLOGIA. ETC. — i Volúmen de 204 páginas eii folio. — Editor, D. Pascual Aguilar. — Pre­cio : 6 pesetas.)
De poco tiempo á e.sta parte se ha generalizado la 

forma tubularia como medio didáctico de exposición. 
Los conocimientos ordenados en cuadros se presentan 
agrupados y condensados de una maneral tal, que la 
vista abarca á la vez todos los que se relacionan por 
sus caractéres comune.s. El profesorado saca una 
gran utilidad de e.ste procedimiento de enseñanza, y 
desde que hace próximamente nueve ó diez años pii-
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blicó nuestro querido amigro el doctor del Busto sus 
notables cuadros de Patoloj^ía general en la Facultad 
de Madrid, han sido varios ya los que han dado á 
luz el resultado de sus trabajos revistiéndolos de esa 
forma, que, si tiene algo de árida y de rígida, tiene 
inuclio en cambio de provecho.sa para el que enseña 
y para el que aprende.

Decimos todo esto porque la importancia de los 
cuadros didácticos se pone con sobrada frecuencia en 
tela de juicio. Y la verdad es que, según como se les 
considere, puede uno de.saprobarlos ó ensalzarlos. 
Los cuadro.s em¡)iezan por revelar en quien los hace, 
cuando son perfectos, un trabajo ímprobo y minu­
cioso en demasía; nece.sítase para confeccionarlos un 
estudio detenido de la materia en los autores más 
importantes que sobre ella han escrito, y un criterio 
severo que conduzca á la elección juiciosa y pruden­
te de lo mejor y de lo principal para rechazar lo su- 
pérfluo y consignar lo preciso, y esto no se hace tan 
wcilinente como por alguno se pudiera creer. Por 
e.̂ ta causa un cuadro bien hecho supone tanto mu­
chas veces como una lección ó un capitulo de una 
obra comi)leta y magistral; es como el esqueleto que 
ha de servir de sostén, y que sólo espera que rellenen 
sus huecos para convertirse en cuerpo completo. Si 
al hacer el cuadro sólo se pretende hacer un cróquis 
de conocimientos que sirva al profesor de guía en la 
exposición y al discípulo de norma para, eí estudio, 
el cuadro os admisible y digno de elogio; si, por el 
contrario, se da para que sea el único texto y la úni­
ca forma entregada á la memoria de los que apren­
den ó deben aprender, el cuadro es inútil, más que 
inútil perjudicial. Xo hay memoria en el mundo, por 
prodigiosa que sea, á la que pueda confiarse media 
docena de complicados cuadros.

Como armazón, ])ues, de la vastísima materia que 
constituye la Fisiología humana; como plano reduci­
do del inmenso campo en que tan pingües productos 
han cosechado los Magendie y los Bernard; como 
apuntes completos y sabiamente ordenados; como 
guía de referencia en el estudio de una asignatura 
tan importante, es como sólo puede considerarse 
también la obra que motiva este artículo biblio­
gráfico.

Los Cuadros de Fisiolunia humana profe­
sor clínico de la facultad de Valencia, Dr. Aguilar 
Lara, son desde el citado punto de vista un trabaio 
que sólo pide elogios. Los que conocemos de sobra 
y de antiguo la laboriosidad, nunca desmeníida, de 
nuestro colega, no nos extrañamos de la paciencia y 
del estudio que revela la confección de tales cuadros; 
reducir toda la Fisiología humana á un enrejado su­
til de proposiciones, de fórmulas, de juicios, de va­
riados apuntes, di.spuestos con severa lógica didácti­
ca en sencillas divisiones dicotómicas y  en casillas 
naturales, es tarea difícilí.siina, abrumadora y pesa­
da, que sólo sabe apreciar el que alguna vez lo lia 
intentado. Al trabajo intelectual de recolección y de 
agrupamiento hay que añadir el no ménos ímprobo 
trabajo material de dispo.sicion topográfica, y uno y  
otro revelan gasto de tiempo, estudio detenidísimo, 
y por último, un gran amor á la en.señanza, que no 
llega á ser jamás bien pagado, porque la vestidura 
didáctica, siempre modesta de la obra, no se presta 
¿ brillantes éxitos.

El Dr. Aguilar lo habrá conseguido, sin embargo, 
entre los que sepan dar valor al resultado de sus vi­
gilias. Los Cuadros de Fisiología humana son ciento 
catorce; van precedidos de una Inlroduccion, á la cual 
debiera acompañar, según nosotros, el bien pensado 
y mejor hecho Apéndice que jiublica al final, y en el 

*-que se ocupa de las cuestiones más trascendentales 
•le la moderna Biología con un criterio muy sesudo

y  racional; jlástima grande que la índole de la obra 
no le haya permitido ser más extenso en este sentidol 
Xo pensamos juzgar uno por uuolos \^ua'iros de Fi­
siología humana; sería hacer un estudio bibliográ­
fico mayor que la misma obra. Sólo diremos que hay 
lecciones cuyos cuadros son inimitables por lo com­
pletos y perfectos; podemos citar con este motivo, 
entre otros varios, los que se ocupan de la constitu­
ción de la materia y de los cuerpos organizados 
vivos; los de la fisiología celular, modernísimo cró­
quis de los conocimientos de la materia; los de la 
circulación sanguínea, ricos en datos de todas cla­
ses y en teorías diversas, y que constituyen para 
nosotros una de las mejores seccione.s de la obra; 
los curiosos que se refieren á las fundones larín­
geas con un carácter de claridad notable, lo mis­
mo que los de la vis'on y audición ; y por último, los 
de la fi.siología del sistema nervioso, los mejores en 
todos sentidos por el grandioso acopio de conoci­
mientos nuevos, de estudios últimos, de conquistas 
modernas, que hacen de esta parte de la biología 
humana la más difícil, y al par la más curiosa y más 
importante; el Dr. Aguilar ha conseguido con pa­
ciencia nunca bastante bien ponderada, y con estu­
dio no ménos digno de elogios, reunir, agrupar y 
ordenar los datos de la neurología actual, aclarando 
dudas y disipando confusiones, lo cual no es poco en 
materia tan ardua y tan espinosa.

No decimos más, jiorque al que conoza al doctor 
Aguilar, y sepa el afecto que se le tiene y la distin­
ción con que se le trata en la Facultad de Medicina 
de Valencia, á la cual pertenece hace ya años como 
profesor clínico y como encargado de díver.sas cáte­
dras, y en la actualidad de la de Fi.siología, parecerá 
hijo de la pasión lo que no es más que la expresión 
de ia justicia.

Léanse y estüdiense bien los Cuadros en cuestión, 
y entónces se verá que es insuficiente y pálido todo 
io que hemos diclio. La obra del Dr. Aguilar e.s más 
que un ])rograma razonado, y casitanto como un 
tratado completo. Es muy posible que la modestia de 
su autor se resienta de todo esto: ahora que está lé- 
jos trabajando por la adqui.sicion de la cátedra va­
cante de Fisiología, que tiene bien merecida, puede 
decirse ; pero e.sto le demostrará que aquí, donde le 
conocemos mucho, sabemos apreciar lo que vale.

D r . A m a l io  G iw e n o ,
Catedrático de la Univeraidad de Valencia.

I

P R E N S A  M É D I C A

NACIONAL: I. Tratamiento de la hemoptisis.— EXTRAN­
JERA: II. Alcaloides de la orina [en las enfermfdades 
infecciosas) análogos á las ptomaínas.— III. Xerodermia 
pilosa. — IV. Medios para prevenir las cicatrices de la 
viruela.— V. Dilatación brusca en la estrechez de las vías 
lagrimales.

I
En los A r c h iv o s  d e  T e r a p é u tic a  M é d ic a  y  Q u i r ú r g ic a , re­

vista mensual que de.sde hace poco tiempo ve la luz en Bar­
celona bajo la dirección del catedrático de Terapéutica de 
aquella Facultad Dr. D. Narciso Garbo y Aloy, ha publicado 
el inteligente y jóven médico Dr. D. Alejandro Planellas un 
artículo acerca del tratamiento de la hemoptisis, que juzga­
mos digno de ser conocido de nuestros lectores.

Después de establecer y lamentar lo rutinaria que suele 
ser la práctica que se sigue en el tratamiento do la hemop­
tisis, práctica que se reduce las más veces al empleo de los 
astringentes un en y exclusivamente, y la necesidad que 
hay de averiguar el origen de este síntoma, pasa el Sr. Pía-
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nellas á estudiar las liemoptísis de origen pulmonal, las 
hemoptisis tuberculosas «que reconocen frecuentemente 
por causa inmediata un proceso congestivo ó fluxionario en 
los focos de producciones tuberculosas. La intensidad del 
proceso puede darle un carácter ílegmásico acentuado por 
una marcha cíclica y por una hemorragia abundante.,En 
este caso una intervención violenta es perjudicial, y mejores 
resultados que de los astringentes se obtienen del tartrato 
antimónieo-potásico en la proporción de 15 centigramos al 
día, y dado en dosis refractas cada dos horas; este trata­
miento está tanto más indicado cuanto que hemos visto 
que muchas de dichas hemoptisis son febriles. De esta ma­
nera rebajamos la impulsión cardiaca, y en consecuencia el 
estado congestivo. Contribuimos á esto también por una 
acción lejana revulsiva sobre el tubo intestinal por medio 
de los drásticos más comunes.

»En otra forma bastante común de hemoptisis no hay 
síntomas febriles mareados, ni tampoco tendencia á la flogo­
sis. En estos casos, así como en los de la primera forma en 
que se hayan dominado ya los síntomas de fluxión activa, 
podemos echar mano de los astringentes y algunos medi­
camentos modernos, de que hemos hecho uso con muy bue­
nos resultados. Desde luego rehusamos en lo posible los 
astringentes de origen inorgánico , y muy particularmente 
el percloruro de hierro, que consideramos más perjudicial 
que útil. Los de origen orgánico prestan los mayores servi­
cios para nuestro objeto. Entre ellos figura ya de antiguo 
la ratania á la dosis común y ordinaria en las hemoptisis 
poco intensas. Pero en las de mediana intensidad y en las 
más abundantes, tenemos que recurrir á un plan más com­
plicado ó á medios internos más activos. Desde luégo suje­
tamos al enfermo al uso de la limonada sulfúrica, y consi­
deramos muy oportuna la aplicación de fuertes ventosas 
hasta obtener equimosis muy mareados. Empleamos luégo 
al interior un agente como la ergotina, que, si bien dice de 
ella algún autor respetable que no ha obtenido un resultado 
bien marcado, creemos que sí lo produce al propinarlo á la 
dosis conveniente, tí sea en píldoras de 8,10 y hasta 12 cen­
tigramos cada una con una cantidad igual de extracto de 
ratania y un centigramo de extracto de opio. En forma de 
pocion puede administrarse también, y para obviar la difi­
cultad de deglutir á consecuencia de la tos seguida que 
muchas veces acompaña, recurrimos al hielo, que nos pro­
duce excelentes resultados, como muy recientemente hemos 
podido presenciar en uno de los casos más fulminantes de 
hemoptisis que hemos visto en nuestra práctica.

»En la actualidad sustituimos la ergotina por una sustan­
cia cuya acción no consideramos aún bastante conocida, y 
que es, en nuestro concepto, la más activa para combatir el 
accidente de que tratamos. Nos referimos al á c id o  e sc le ro ti-  
n ic o , que se obtiene de la solución acuosa de cornezuelo de 
centeno, tratada sucesivamente por el acetato neutro de 
plomo y por el subacetato de la misma base. Así se obtienen 
dos precipitados, de los que el segundo es de ácido esclerotí- 
nico. Esta sustancia insípida, débilmente acida y soluble en 
el agua, obra sobre el sistema nervioso y disminuye la ex­
citabilidad medular rebajando la presión sanguínea. La 
dosis mínima á que se aprecian estos efectos es la de dos 
centigramos.

»Rn casos de urgencia puede emplearse en inyección hipo- 
dérmica, pero frecuentemente hemos podido administrarlo 
en pocion y en píldoras.

»La dosis á que hemos empleado con buen éxito el ácido 
esr.lertítico es la de 10 centigramos ó más por pí'dora, para 
ser propinada una cada media hora, cada hora ó cada dos tí 
tres, según el caso.»

Partiendo del liecho de que las bacterias que vegetan en 
los animales muertos fabrican los alcaloides, ha investigado 
el Sr. Boucliard si estas mismas bacterias, pululando en un 
organismo vivo, producían sustancias análogas á las pto­
maínas, para lo cual ha liecho experimentos, seguidos di 
contra-experimentos, en las orinas de tifoideos, de pneumó- 
nicosy de pleuríticos (pleuresía infecciosa), y ha encontrado 
en la orina de estos enfermos alcaloides que presentan to­
das las reacciones de las ptomaínas.

Habiendo afirmado el Sr. Poucliet que existen alcaloides 
en las orinas normales, y el Sr. Quinquaud que estos mis­
mos compuestos pueden formarse sin intervención de mi­
crobio alguno, deben comprobarse los nuevos datos del 
Sr. Bouchard para saber á qué atenernos sobre el particular.

III

Las lesiones que se producen á consecuencia de las irri­
taciones exteriores á que puede estar sometida la piel, están 
las más veces en relación con una predisposición constitu­
cional.- Este hecho ei a muy notable en una joven de la clí 
nica del Sr. Besnier, que presentaba en el dorso de ambas 
manos un estado de sequedad particular de la piel, que 
estaba engrosada, surcada de fisuras en sus pliegues, cu- 
bicrla de costritas, que tenían el aspecto habitual del ecze­
ma seco. Se trataba ciertamente de lesiones artificiales pro­
vocadas en esta enferma por sustancias irritantes, pero que 
no podían explicarse más que por una susceptibilidad par­
ticular. En efecto; examinando á esta enferma de un modo 
completo, se notaba desde luégo una rubicundez muy pro­
nunciada en los brazos; ademas, en su cara posterior la piel 
estaba erizada de pequeñas eminencias que daban un as­
pecto rasposo á su superficie y determinaban una especie 
de carne de gallina permanente. Esta lesión particular de 
origen congénito es lo que el Sr. Besnier denomina xero- 
d e r m ia  p i lo s a . En esta enferma la lesión era general y se 
encontraba en todas las regiones; pero las más de las veces 
hállase ai.slada, comunmente en la cara posterior de los 
brazos, tí en la anterior de los muslos, tí al nivel de las nal­
gas; se la encuentra también bastante á menudo, bajo forma 
menos grave, en las cejas, á cuyo nivel está la piel algo 
roja, granugienta y muy alterada en su sistema piloso; 
cuando está así marcada en este último punto, puede ase­
gurarse que existe igualmente al nivel de los miembros. 
Ahora bien; esta lesión, que se aproxima á menudo por su 
aspecto á la ictiosis verdadera, enfermedad siempre congé- 
nita, es un indicio cierto de la constitución linfática tí estru­
mosa del individuo afecto; y si á esto se añade la rubicun­
dez de los brazos, debida á la insuficiencia de la circulación 
capilar, fácilmente se explica la susceptibilidad particular 
de la piel en la enferma que ingresó en la clínica del señor 
Besnier á causa de un eczema de las manos.

Esta enfermedad, que por sí sola no es grave pero que 
puede tener muclios inconvenientes á causa de la verdadera 
deformidad que constituye, sobre todo en las mujeres jóve­
nes, puede, si no curarse de un modo permanente, modifi­
carse al menos mucho en su aspecto, como ocurre con la 
ictiosis. Para ello se hacen varios días seguidos fricciones 
jabonosas hasta que de.saparecen las rugosidades de la su­
perficie cutánea, y después se embadurnan las partes afectas 
con el glicerolado siguiente:

Glicerolado de almidón. 
Acido tártrico...........• ,

95 gramos 
5 —

re
á
pt
in
m
es
íd
q

p
t(
n
á

Al cabo de algunas semanas de tratamiento recobra la piel 
su aspecto normal, pudiendo llegar á veces hasta desapa-
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recer el aspecto velloso que tan frecuentemente acompaña 
é. ese estado de la piel. Sin embargo, este resultado sólo es 
pasajero si no se tienen con la piel algunas precauciones 
indispensables. Para ello basta hacer después aquella mis­
ma operación una vez por semana. Hay que añadir que no 
es en manera alguna necesario el empleo de una medicación 
interna; se trata de un verdadero vicio de conformación 
que no puede modificarse sino por medios externos.

IV
El Sr. Scliwimmer recomienda en un periódico aleman, 

para prevenir la.s cicatrices de la virnela, las aplicaciones 
tópicas de ácido fénico y de timol á las regiones de la piel 
más expuestas á las miradas de todos Hé aquí las fórmulas 
á que dicho señor hace referencia:

1. * Acido fénico....................4 á 5 gramos
Aceite de olivas..................... 40 —
Creta lavada (en polvo).. . . üO —

Para hacer una pasta blanda.
2. ® Aceite fenicado................... 5 gramos

Aceite de itlivas • • • • 1 áá 40 —
Almidón muy puro.. . )

3.  ̂ Timol...................................  2 gramos
Aceite de linaza....................  40 —
Creta lavada (en polvo).. . . 60 —

El autor á que nos referimos considera el primero de 
estos preparados como muy superior á los demas. Respecto 
al m o d u s /a c ie n d i , el Sr. Schwimmer barniza una especie 
de careta de tela con una de las preparaciones arriba indi­
cadas y la aplica al rostro de los variolosos desde el princi­
pio del período eruptivo, cambiándola cada dos horas. 
Dicho señor aplica también pedazos de tela barnizada con 
la misma sustancia á las manos, antebrazos, piernas y par­
tes de la cara á las que no se amolda exactamente la careta, 
tales como los párpados superiore.s por ejemplo. i

Esta medicación tópica, ensayada en 600 variolosos, ha ! 
dado, al decir del autor, re.sultados sorprendentes. Previene 
toda supuración en las partes de la piel revestidas por el 
barniz protector y apretura la evolución de las pústulas de 
tal suerte que la desecación se verifica en la cara cuatro, 
cinco y lia.sta ocho días untes que en las demas partes, no 
dejando tras sí el exantema esas cicatrices tan temidas. 
Tan felices resultados no faltaron nunca en los casos en que 
las aplicaciones preserva<loras se hicieron al principio del 
período eruptivo. El Sr. Schwimmer ha podido demostrar 
la absorción del ácido féuico y del timol empleados en estas 
aplicaciones tópicas. El análisis química encontraba vesti­
gios de estas sustancias lo mismo en el contenido de las 
pústulas sacado por medio de una jeringa de Pravaz, que en 
las orinas de los enfermos.

V
Desde hace algún tiempo preconiza el Dr. Galezowski, en 

lugar de la incisión del conducto nasal por el método de 
Stilling, ó de la dilatación por las sondas, una dilatación 
brusca que verifica con un pequeño instrumento dilatador 
introducido por el punto lagrimal inferior incindido. Este 
método de dilatación brusca de la estrechez tiene, en su 
concepto, las ventajas de no recaer más que sobre el punto 
afecto, de ser poco doloro.so y de no exigir apénas cuidado.s 
consecutivos. Bolo hay que guardarse después, sopeña de 
inflamación grave, de multiplicar los cateterismos.

Para hacer esta operación introduce el Sr. Galezowski 
en el interior del conduelo nasal un dilatador especial, cuyo 
volumen no exceda las dimensiones do una sonda del nú­
mero 4 de Bowman, y una vez llegado al fondo del conducto 
se saca lentamente comprimiendo sobre un segundo tallo.

lo que hace desdoblar la sonda en dos y separarla hasta tal 
grado que su volúmen corresponda á una sonda del núme­
ro 10 ó 12, ó sea á las mayores de Cooper. Esta dilatación 
se verifica sin que salga casi una gota de sangre.

Es relativamente poco dolorosa, porque se hace en el 
momento en que se saca el instrumento y sin ningún es­
fuerzo. Cerrado el instrumento, corresponde al número 4 de 
Bowman; se le sostiene por el mango, que es largo, y se le 
introduce en el saco lagrimal por el conductito incindido. 
En cuanto la punta ha franqueado la embocadura del saco 
lagrimal y se apoya en la pared posterior ósea de esta cavi­
dad, se levanta el instrumento dándole una dirección ver­
tical, y se le hunde después lentamente en el conducto nasal 
á tanta profundidad como so pueda. Una vez terminado 
este primer tiempo de la operación no falta más que sepa­
rar las dos valvas del instrumento para obtener una dilata­
ción tan completa como sea posible, cuyo resultado se ob­
tiene apoyando con el pulgar sobre el segundo mango, en 
tanto que el índice sostiene la rama corta. El dolor, aunque 
vivo, no es, por decirlo así, más que instantáneo.

Las consecuencias de la operación no pueden ser más 
sencillas; si la operación se ha hecho en un saco lagrimal 
supurado é inflamado, entonces bastará aplicar cataplasmas 
de fécula de arroz durante dos ó tres horas, para que la in­
flamación se calme completamente desde las primeras 24 
horas.

Desde el tercero ó cuarto día introduce el Sr. Galezowski 
una sonda de calibre fino, uúms. 3 ó 4, para asegurarse de 
que está libre el conducto y de que no presenta obstáculos 
en una porción cualquiera de su trayecto, y al día siguiente 
ó en la misma sesión ese cateterismo va seguido de otro con 
una sonda del núm. 10 ó 12, el cual se hace comunmente 
sin la menor dificultad y sin gran dolor.

A veces produce este método uu poco de tumefacción 
inflamatoria en la región del saco. En estos casos, añade el 
tír. Galezowski á las cataplasmas de fécula de arroz las 
unturas con la siguiente pomada:

Ungüento hidrargírico doble. . 6 gramos
Vaselina.....................................  4 —
Alcanfor..................................... 25 —

Db. Ramón Sebret.

S E C C IO N  O F IC IA L

MINISTERIO DE LA GOBERNACIONDirección general de Beneficencia y  Sanidad
CIRCULAR

Por real orden comunicada á esta Dirección general, se 
dice lo que sigue:

«limo. Sr.: El excelentísimo señor ministro de la Gober­
nación dice con esta fecha al de Marina lo que sigue:

«Exemo. Sr.: En vista de que nuestra legislación sanita­
ria en varias de sus disposiciones, entre ellas la 17 de la 
real orden de 5 de Junio de 1872, y 4.®, regla l .“, de la 
de 17 de Mayo de 1880, ordena la completa incomunicación 
de los buques en los puertos ántes de ser admitidos á libre 
plática, previa visita de las Direcciones especiales de Sani­
dad, castigando á las personas que sin este requisito comu­
niquen con aquéllos;

»Y considerando que lo especial del servicio encomendado 
á los pilotos prácticos de puerto les obliga á subir á bordo 
de los buques ántes de liallarse en condiciones de poder ser 
visitados por las respectivas Direcciones;

I
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» S. M. el Key (q. D. g.) se ha servido ordenar que cuan­
do los expresados prácticos suban á bordo de los buques 
ántes de recibir la visita sanitaria permanezcan incomuni­
cados en ellos hasta su admisión á libre plática, y con arre­
glo á la disposición 7.®, regla de la citada real orden 
de 17 de Mayo de 1880 sean sometidos al mismo tratamien­
to sanitario que los tripulantes de los buques, caso de ser 
aquél necesario.

»De real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y de­
mas efectos.»

Lo que á mi vez comunico á V. S. para su exacto cum­
plimiento por las Direcciones de Sanidad de los puertos de 
esa provincia. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 4 
de Diciembre de 1882.=E1 Director general, Pedro A. Tor­
res.=Señores Gobernadores de las provincias marítimas.»

M IN I S T E R I O  DE FOMENTO

REAL DECRETO

limo. Sr.: Deseando que con motivo del natalicio de Su 
Alteza la Infanta Doña María Teresa obtengan los alumnos 
de segunda enseñanza y los de Facultad cuantas gracias 
sean posibles sin alterar el orden de los estudios ni dismi­
nuir la suma de conocimientos fijados á cada carrera, Su 
Majestad el Rey (q. D. g.) ha tenido á bien disponer lo si­
guiente:

1. " Desde esta fecha hasta el día 23 inclusive de Diciem­
bre próximo queda abierto en los Institutos de segunda 
enseñanza y en las Universidades un nuevo plazo de ma­
trícula extraordinaria para los que por cualquier causa no 
pudieron matricularse en las épocas reglamentarias.

2. ° Se concede examen anticipado desde esta fecha has­
ta la primera quincena de Marzo de 1883 á los alumnos á 
quienes sólo falte aprobar una ó dos asignaturas para ter­
minar las del Bachillerato, Licenciatura ó Doctorado. Si 
éstas fuesen exclusivamente del llamado curso preparatorio 
y excediesen de dos, la admisión ó examen se hará exten­
siva á las demás.

3. ® I.os alumnos que en el curso anterior estuvieron 
matriculados en las asignaturas de Ampliación de la Físi­
ca, Química general é Historia natural, que constituyen el 
primer grupo de la Facultad de Farmacia, podrán exami­
narse de ellas en la citada época.

4. ° De igual ventaja disfrutarán los estudiantes de Me­
dicina que matriculados en el curso último en el primor 
grupo de su Facultad dejaron de probar las asignaturas de 
Ampliación de la Física y la de Química general, ó sólo al­
guna de ellas, y los que matriculados en el segundo no pro­
baron Historia natural.

5. " En las mismas condiciones se permitirá exámen á 
los alumnos de la Facultad de Derecho que hayan dejado 
de probar alguna de las asignaturas de Literatura general, 
Historia universal, Literatura griega y latina, y Literatura 
española, que se cursan en los tres primeros grupos, y  cuya 
aprobación es indispensable para pasar de uno de ellos al 
inmediato.

6. ® Los alumnos aprobados en estos exámenes serán 
admitidos á matrícula extraordinaria en la segunda quin­
cena del citado mes de Marzo para el grupo que correspon­
da, ó á matricularse de nuevo si hubieren sido suspensos 
teniendo matrícula de Octubre último.

De real órden lo digo á V. I. para su conocimiento y de­
mas efectos. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 28

de Noviembre de 1882.=Albareda.=Señor Director general 
de Instrucción pública.

----SOCIEDAD GINECOLÓGICA ESPAÑOLA
PROGRAMA DEL CONCURSO PARA LA CONCESION DE UN PREMIO

EN EL ASO 1883

1.® La Sociedad Ginecológica Española concederá un 
premio, con exclusión de sus Socios, consistente en 250 pe­
setas y el título de socio corresponsal, al autor de la mejor 
Memoria sobre el tema siguiente:

D eterm inar las aguas m inero-m edicinales esjtañolas m ás efi­
caces p a ra  la  curación de las d iversas enfermedades del aparato 
gen ita l de la  m ujer.

2. ® Las Memorias optando al anterior premio deberán 
estar escritas en castellano.

3. ® A cada una de las Memorias que se presenten debe­
rá acompañar un pliego cerrado, en el que conste el nom­
bre y residencia del autor. Este pliego vendrá señalado con 
el lema que figure en la Memoria. Será excluido del con­
curso todo trabajo que venga firmado por su autor, ó con 
alguna indicación que pueda revelar su nombre.

4. ® Las Memorias se dirigirán con sobre al presidente 
de la Sociedad, Excmo. Sr. D. Francisco Alonso y Rubio, 
Cuesta de Santo Domingo, núm. 7, principal derecha, quien 
expedirá, á quien lo solicite, el correspondiente recibo de la
entrega.

5. ® El concurso quedará cerrado el día 31 de Agosto de 
1883, después de cuyo plazo no será admitida ninguna de 
las Memorias que se presenten.

6. ® La Sociedad publicará oportunamente en su perió­
dico oficial los lemas de las Memorias recibidas, así como 
el de la que la Corporación juzgue acreedora al premio.

7. ® Este último será públicamente adjudicado, en la se­
sión inaugural del año próximo, al autor de la Memoria 
premiada, ó al que para ello se presente plenamente auto­
rizado, abriéndose en el mismo acto el pliego que debe 
contener su nombre, á la vez que se inutilizarán los que 
correspondan á las Memorias no premiadas.

8. ® Toda Memoria recibida para el concurso quedará 
propiedad de la Sociedad.

9. ® La Corporación publicará la Memoria premiada en 
virtud del derecho de propiedad que se reserva, ó en su de­
fecto autorizará al autor para hacerlo.

Madrid 8 de Diciembre de 1882.=El Secretario general,
A n g el Fernandez de Velasco.

M O N T E - P Í O  F A C U L T A T I V O
SECRETARÍA GENERAL 

A viso á los socios ju b ilad o s
Con arreglo á lo acordado por la Junta de Apoderados 

se previene á los pensionistas jubilados de este Monte-pío 
que deben presentar en esta Secretaría general, calle de 
Cedaceros, núm. 13, bajo derecha, la certificación que de­
termina el art. 12 del Reglamento en lo.s 15 primeros días 
del mes de Diciembre próximo venidero; advirtiéndolea 
que, de no verificarlo, les parará el perjuicio de no ser in­
cluidos en la nómina correspondiente. 1

A nuncio  de adm isión  d e  socios

D. Calixto Landera, profesor de Medicina residente en 
Guarnizo, provincia de Santander, solicita ingresar en el 
Monte-pío. \
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A nuncio  de pensión

D.* Engracia Perez Cobo, viuda de D. Pedro González 
Velasco, solicita pensión de viudedad. 1

A nuncio  d e  pensión  d e  o rfandad

D.* Angeles, D. Alberto y D. Luis Rubio y Amoedo, 
huérfanos del socio D. Teodoro Rubio, solicitan la pensión 
de orfandad. 3

B ecuerdo  de l pago del d iv idendo

Se recuerda á los Socios que el último día de este mea 
termina el plazo extraordinario del pago de dividendo 
que se está realizando, para evitarles los perjuicios que de 
no verificarlo se les habrían de irrogar.

El pago se ha de hacer en las tesorerías de las Juntas 
Delegadas correspondientes, 6 por libranza á favor del te­
sorero de la de Madrid. D. José Pont, dirigiéndola al pre­
sidente del Monte-pío en la oficina de la Sociedad, calle de 
Cedaceros, mira. 13, bajo derecha. 3

Lo que se anuncia para los efectos del Reglamento.
Madrid 14 de Diciembre de 1882. =  El Secretario gene­

ral. E s teb a n  S á n c h e z  de  O caña.

SOCIEDADES CIENTÍFICAS

E X T R A C T O
DB LA CUARTA SESION LITERARIA PÚBLICA CELEBRABA 

POR EL CUERPO FACULTATIVO DE LA BENEFICENCIA 
PROVINCIAL EL DIA 9 DE DICIEMBRE DE 1882

F resid en c ia  del Sr. Capdevila.

Comienza el Sr. D. Mario G. de Segovia manifestando 
que interviene en el debate por compromiso, y que, ha­
biendo desarrollado ampliamennte el tema el Sr. Lacasa, 
profesando las mismas opiniones que él, y no habiendo ha­
blado nadie en contra, su situación es difícil y necesitada 
de una gran benevolencia.

Protesta contra la afirmación lanzada en debates anterio­
res de que no debe darse crédito á los experimentos hechos 
en el extranjero, fundado en que no habría derecho para 
exigirle relativamente á los que se hicieren en España.

Determina el concepto de infección quirúrgica, llamando 
la atención sobre la importancia de las cuestiones de no­
menclatura.

Pasando á ocuparse de las complicaciones del traumatis­
mo que constituyen el grupo de las infecciones, habla en 
primer término de la fiebre traumática, exponiendo la doc­
trina de Biliroth y Weber, y la de Volkmann y Gennamer, 
desechando en absoluto la primera, basándose en la falta 
de fundamento de las observaciones é inexactitudes de la 
experimentación en que pretende apoyarse.

Con respecto a la segunda acepta la distinción entre la 
fiebre traumática y la septicemia, así clínica como patogé­
nica. y etiológicamente consideradas, rechazando sin em­
bargo los dos últimos conceptos de la teoría de Volkmann, 
que considera U fiebre traumática como infección autóc­
tona, y demostrando, apoyado en los experimentos de 
Cláudio Bernard y de Schiff, y  en la demostración experi­
mental del centro regulador del calor en el organismo-ilfc' 
Tscheschicliin, que han dado origen á la moderna doctrina 
sobre la fiebre, que la traumática no es de naturaleza infec­
ciosa. ni autóctona, ni heteróctona.

Añade que tienen más importancia etioldgica de la que 
Billroth les concede las circun.stancias individuales, v las 
especiales y concomitantes del traumatismo.

Anticipa la opinión de que ésta es una conclusión lógica 
fie la doctrina parasitaria en la producción de las enferme­
dades infecciosas.

Diferencia también la septicemia y la puohemia, a 
mando que si en ocasiones no se distinguen clínicamen 
tienen diversa etiología y diversa anatomía patológica, m 
croscópica y microscópica, si bien no excluye la posibili 
dad de la coexistencia de una y otra complicación de las 
heridas.

Afirma que la doctrina parasitaria interpreta satisfacto­
riamente la patogenia y la etiología de las infecciones; he­
cho que, añade, ha sido experimentalmente, y que la expe­
rimentación no ha destruido, siendo esto preciso para ne­
gar su afirmación.

Hace constar que no insistirá en este punto porque, como 
ya lo había demostrado el Sr. Lacasa, creía impertinente 
insistir en ello, máxime cuando no había sido combatido.

Sin embargo, dice que no se lia podido aislar el veneno 
pútrido de Pannus, Hemmer y Ouimus, fermento séptico 
de Hiller, y que no se ha demostrado que no deba su acti­
vidad álos vibriones y gérmenes que contiene.

Cita en apoyo de la doctrina parasitaria algunos expe­
rimentos de Chauveau, Pastear, Joubert, Chamberland, 
Ranvier, Sanderson, Ollier, Vogt y Birch-Hirschfeld.

Ocúpase luego de la erisipela, manifestando que, atendi­
das su contagiosidad, su especifidad y su epidemicidad, 
comprobadas por los estudios experimentales de Jacoud, 
Labbé, Gubler y Fenestre, no vacila en clasificarla como 
enfermedad infecciosa, combatiendo las ideas de Niemeyer, 
fundadas en que la erisipela se padece varias veces, apo­
yándose en ser susceptible de padecerse más de una vez 
por un mismo individuo la septicemia. Afirma sin embar­
go que no está aún demostrada la existencia de una bac- 
teridia peculiar de la erisipela.

Ocupándose de la cuestión de curas, afirma que la tera­
péutica antiséptica fué ya presentida por nuestros ciruja­
nos, como lo prueban las curas tardías que han dado carác­
ter á la cirugía española. Por esto añade que no se expli­
ca la resistencia que aquí se opone á la cura de Lister, que 
obedece así á la teoría del envenenamiento pútrido como á 
la del parasitismo.

Sostiene que no constituye la cura de Lister el d e c id e r a -  
tw n  de la Cirugía, estimándola susceptible de reformas que 
la conduzcan á la sencillez y á una seguridad más absoluta 
en la profiláxis de las infecciones.

Pasa á ocuparse de la importancia de esta cura bajo el 
aspecto práctico, refiriéndose á las estadísticas de Volk­
mann, Nusbaun, Schede y otros. la primera de las cuales 
se refiere á 35.000 lesionados y cerca de 3.000 operados.

Hace la crítica de esta cura bajo su aspecto económico, y 
afirma ser más barata que las demas por el menor número 
de estancias que causan los tratados por ella.

Manifiesta la gran importancia que tiene el procedimien­
to de Lister, áun prescindiendo de las ventajas que ofrece 
bajo los aspectos citados.

Sostiene que la doctrina de los gérmenes se halla todavía 
en estado embrionario, no permitiéndonos aún llenar racio­
nalmente la indicación de enfermetiad en el tratamiento 
curativo de las infecciones quirúrgicas; pero afirma que 
confía en el porvenir y en los muchos sabios que se dedican 
á esta clase ile trabajos, entre los que seencuentran distin­
guidos profesores de la Beneficencia provincial.

Y termina resumiendo su discurso en las conclusiones si­
guientes:

1. ® Que la fiebre traumática no es de naturaleza infec­
ciosa.

2 . ® Que bajo el nombre de infecciones de origen trau­
mático sólo deben admitirse la septicemia, la puohemia y
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la erisipela, pudienclo combinarse las dos primeras,'deter­
minando la séptico-puohemia.

3* Qne, en el estado actual de la ciencia, la doctrina de 
los gérmenes es la que más racionalmente explica la pato­
genia y  la etiología de las infecciones quirúrgicas.

4. ® Que las curas antisépticas, y en particular la de Lis- 
ter, llenan las indicaciones profil.¡eticas de estas infeccio­
nes, si bien no cree imposible la introducción de provecho­
sas reformas en ella.

5. ® Que, áun no admitiendo la doctrina de los gérme­
nes, no existen razones teóricas ni prácticas, cientílicas ni 
económicas para desechar la cura del eminente cirujano de 
Edimburgo, especialmente en los Hospitales, que es donde 
tienen su mejor aplicación.

6. ® Que el procedimiento de Lister marcará época en la 
historiado la Cirugía.

Y 7.® Que en el tratamiento curativo de las infecciones 
quirúrgicas nos hallamos en el período embrionario, por 
cuya razón los medios que se emplean actualmente son 
pura y exclusivamente empíricos.

El Sr. Gómez Pamo, que le sigue en el uso de la palabra 
comienza manifestando es posible que no esté conforme en 
algunos puntos con los Sres. Lacasa y González Segovia, 
que le habían precedido en la exposición.

Hé aquí el primer hecho que ocurre en una herida, dice: 
todos ó casi todos los heridos tienen un movimiento febril 
después del traumatismo, aunque la herida no haya de su­
purar; termina á las 24 horas como si fuese una reacción 
benéfica, y después de ésta viene ya la otra fiebre, que parece 
se debe á un trabajo patológico inflamatorio existente en el 
sitio de la lesión; después viene la supuración, y ésta se en­
cuentra en relación con la fiebre y lainflaraacion; ésta es la 
fiebre traumática, que no cree existe como la consideran 
los autores, y sí como una fiebre supurante de la que nacen 
las infecciones sucesivas.

La septicemia es, en su concepto, la que ha traído las 
teorías que hoy dominan en la ciencia. Influyen dos condi­
ciones distintas en su desarrollo; unas morales, la edad, 
el sexo y la situación moral del sujeto, condiciones in­
dividuales que afectan á su desarrollo, y otras anatómicas, 
que son las de profundidad de la herida, las de enchar- 
camiento, la clase de tejidos; el tejido graso medular 
de los huesos es muy apto para la putridez ; de aquí la im­
portancia de la lesión de los huesos. Las condiciones de lo­
calidad también influyen: el aire viciado, como sucede en 
los hospitales. Puestos en contacto los elementos de la he­
rida, sangre, exudado-, grasas, con el aire, se descompo­
nen, y esta descomposición proporciona los elementos de 
la septicemia. Ha tenido ocasión de tratar quistes con la 
punción y no ha podido impedir la entrada del aire, lo cual 
prueba la sutilidad de éste. Refiere un caso de quiste del 
cuello operado por él en el Hospital de la Caridad, y en el 
que sufrió una descomposición su contenido por la en­
trada del aire; en otro caso de quiste de ovario punzado, á 
poco se presentaron síntomas de. septicemia y de plenitud 
del quiste; se hizo una dilatación, y salieron líquidos y ga­
ses con gran fuerza de proyección, y la enferma se curó, 
aunque lentamente. Aquí, pues, había dos cavidades cer­
radas, y  los fenómenos allí desarrollados le sirven de nor­
ma para saber lo que ocurre en la septicemia ; aquellos lí­
quidos, puestos en contacto del aire, sufrieron una de.scom- 
posicion pútrida ; había hidrógenos carbonado y sulfurado, 
y esto determinó la fiebre traumática grave de los autores 
ó verdadera septicemia. Yo no niego — dice — que en este 
tiempo se formen las bacterias y los microbios, pero no 
creo que sean la causa, j  sí un efecto de la septicemia.

Refiere las observaciones y análisis de aire hechas en dos 
sala.s del Hospital General, y la más infectada resultó ser 
la más favorable en sus resultados, y vicevei’sa, la de aire 
puro la que ménos curaciones proporcionaba.

La puohemia es la entrada del pus en la sangre; la infec­
ción purulenta supone supresión del pus en la herida para 
pres6ntar.se en otros órganos distantes. Se la ha tratado de 
explicar por diferentes teorías; algunos admitían (Billroth 
y Verneuil) que los elementos del pus penetraban en la san­
gre é iban á formar los abscesos en órganos distantes.

Después se ha admitido otra teoría, la do la fiebítis, y hoy 
se explica por la teoría de los micrebios; pregunta si se ha 
distinguido ya el microbio de la puohemia del de la septi­
cemia. No se atreve á dar una explicación terminante sobre 
la naturaleza de la septicemia; pero al ver por el frío, el ca­
lor, demacración, su semejanza con otras enfermedades, el 
cólera, la fiebre puerperal, intermitentes graves, y que ni 
la teoría de la fiebítis ni la de entrada del pus eu la sangre 
satisfacen, ¿por qué no admitir una infección grave, mias­
mática, que, actuando sobre el sistema nervioso orgánico, 
produzca estados parecidos á los de las anteriores enferme­
dades?

Recuerda entre los medios profilácticos que las chime­
neas en los extremos de las salas son un gran medio de 
ventilación; que el sacar los enfermos al jardín es un me­
dio de desinfectar á los septicémicos.

Se declara partidario de las curas de Lister, á pesar de no 
creer en el parasitismo, y la quiere para evitar el contacto 
del aire. El ácido fénico se emplea en el liospital desde el 
año 1871, y él la usa al 2,5 por 100, que es la normal en el 
hospital; la cree preferible al agua clorurada porque de­
terge mejor la herida y es atérmica, rebajando la fiebre 
traumática que sigue á la operación. Sus curas no son es­
crupulosamente iisterianas; rechaza el pulverizador, como 
lo hace el Sr. Saez, su amigo, quieu sin embargo obtiene 
buenos resultados en sus osteotomías.

Dice que con Lister no ha ganado mucho la estadística 
del Hospital Provincial, á pesar de la confianza que esta 
cura le produce. Eu prueba refiere que en 1874 se hicieron 
105 operaciones: de ellas 50 catai’atas , 6 amputaciones, 1 
resección, 15 extirpaciones, 1 litotricia, 19 hidroceles; de 
esta estadística murieron sólo 5 ; de ellos 3 de hernia, 1 de 
litotricia y 1 de talla; en el año 73 y 74 operó él 4 amputa­
ciones de muslo. 3 de pierna y 2 de pié; se mui-ió 1 de 
muslo ; viene á salir el 10 por lOO, como en la anterior..., y 
generalmente todos obtenían del 14 al 20 por 100 sin curas 
de Lister; verdad es que aquí se trata á los enfermos como 
á personas, y sólo se opera lo operable.

Concluye la sesión con la lectura de una comunicación 
del Sr. García Caballero sobre el parasitismo, en la que re­
comienda la prudencia á sus compañeros para no entusias­
marse con exageraciones.

A, P.

ÜN N U E V O  P R E M I O
La insigne literata y poetisa D.® Rosario de Acuña de 

Laiglesia, tan luego como ocurrió el fallecimiento del ma­
logrado médico-forense I). Pablo León Arana y Laque, di­
rigió, con fecha s  de Octubre de 1882. una comunicación á 
los amigos del flundo. Sr. D. Pedro Carnicero, Presidente 
actual del Cuerpo de Médicos-forenses; Kxemo. Sr. Marciués 
del Busto, Presidente que fué del mismo Cuerpo; D. Vibia- 
no Escribano, 1). Gregorio Saez Domingo y D. José Saeuz 
Criado, indicándoles que, deseando honrar la memoria
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Idel que tuvo en vida elevada inteligencia, vasta instrucción 
ly cjemplarisimo amor al trabajo y  á la ciencia, y conforme 
Itambien e  n los deseos de Ru esposo, el Sr D. Rafael Ln- 
liglesia, destinaba la cantidad de n iií  p r ie ta s  para otorgar 
I un premio, mediante invitación á concurso público entre 
jlos Doctores ó Licenciados en Medicina, al mejor trabajo 
(escrito sobre Medicina legal que se presente ante un Jurado 
compuesto de eminencias médicas.

I Al mismo t empo ruega laref. rida señora á los indivi- 
jduos antes nombrados contribuyan al mejor resultado del 
acto de la adjudicación, encargándoles al Sr. D. Pedro Car- 

Inicero el discurso pre,iminar á la apertura de la obra pre- 
I miada, como Presidente de la Corj)oraciou á que perteneció 
(el finado; al Plxcmo. Sr. Marqués del Busto la biografía del 
mismo, y al Sr. I). Gregorio tíaez el resumen coiimemora- 

Itivo de la solemnidad verificada, haciendo la entrega del 
(premio concedido el Presidente ilel Jurado otorgante.

Aceptado tan honroso encargo con viva satisfacción y 
(gratitud por los individuos que suscriben, han convenido el 
[siguiente programa:

1. '* El día 5 de Octubre de 1883, aniversario del falleci- 
I miento de su amigo D. Pablo León Arana y Luque, se cele- 
Ibrará la solemnidad pública de la adjudicación del premio, 
(cuyo concurso público queda abierto desde la fecha de 
leste Programa, y su publicación en los periódicos profesio- 
[nales, hasta el día 30 de Abril de 18¿¿.

2. ® Los que suscriben quedan constituidos en Junta or­
ganizadora para la realización del pensamiento generoso y 
nonorífico de la Sra. D.® Rosario Acuña.

3. ° En cumplimiento de su deseo invitarán para la cons- 
Itituciou del Jurado á individuos eminentes de la Escuela 
[médica de Madrid, de la Real Academia de Medicina, del
Cuerpo Médico-forense, Hospitales, Beneficencia munici­
pal, prensa médica y Academias libres, á fin de que revi- 
Ben y juzguen los trabajos presentados en opcion á dicho 

I premio.
El Jurado se constituirá y anunciará oportunamente.
I.” La Comisión ha decidido sea el tema para el premio 

I al siguiente:
I «Indagación y razonamiento de la falta del libre albedrío 
I an las acciones humanas en los casos dudosos de razón ó de 
locura, y con especialidad si en el e.stado actual de los eo- 
Jiocimieutos frenopáticos puede admitirse y determinar.se 
la existencia de la locura puraineute moral ó afectiva sin 
perturbación de las íacultade.s intelectuale.s, distinguiendo 
los actos de arrebato de los de verdadera locura.»

; 5." Las Memorias do los aspirantes serán dirigidas al 
j presidente de ia Comisión, Sr. D. Pedro Carnicero, Presi- 
I “®ote del Cuerpo médico-forense de Madrid, que vive calle 
Oe San Joaquiu, uúm. 10, cuarto segundo, bajo un sobre, 
llevando la Memoria por portada ó cabeza el lema que el 

ijotor juzgue oportuno, pero sin que dicha Memoria vaya 
I armada. Acompañará á la Memoria otro sobre cenado en 
I el que vaya escrito el mismo lema de la Memoria, y en el 
I interior, en una hoja de papel, repetido el lema con ia fir­
ma de su autor y punto de su re.sidencia.

6.® Conforme se reciban las Memorias la Junta las en­
tregará al Jurado para su detenido examen , y por el Se­
cretario de la Comisión se cuidará de que, así que dicho 
exámen de todas las Memorias se haya efectuado por los 
"ocales delJurado.se constituya en tribunal y haga la 
propuesta ó declare no há lugar á la adjudicación del pre­
mio, levantando acta firmada con expresión del lema de la 
Memoria premiada , remitiéndola al Presidente de la Jun- 
m, asi como todas las Memorias examinadas. Todos los 
^bres de las Memorias presentadas permanecerán en po­
ner del Presidente de la Junta hasta el mismo día de la 
eomdicacion del premio.Recibida por la Junta organizadora el acta del Jurado, *e_dará la debida publicidad del lema de la Memoria pre­
miada.

“ Designado y publicado con la debida anticipación el 
nía de la solemnidad para la adjudicación del premio, será 
■bierlo en público el sobre cuyo lema sea el de la Memoria 
Pi^miada, dándose lectura del nombre del autor, y  siendo 
Quemados en público los sobres cerrados de todos los li­
mas de las demas Memorias para que sus autores no sean 

/onocidos.
Memorias presentadas quedan, como propiedad 

W1 Cuerpo médico-forense, depositadas en su Archivo.

La Memoria premiada podrá ser publicada por su autor 
si lo deseare.

9. ® Pueden optar al premio todos los Doctores ó Licen­
ciados cuyo título haya sido expedido por una Facultad 
de Medicina oficial de las Universidades de España, y para 
acreditar la validez del título deberán remitir los aspiran­
tes, con la Memoria, una certificación de la Subdelegacion 
de Medicina á que corresponilan.

10. No podrán optar al premio, ni los individuos que 
acepten el cargo de Jurado, ni los que constituyen la Jun­
ta organizadora.

11. El autor de la Memoria premiada recibirá de ma­
nos del Presidente del Jurado, eu h  sesión pública y so­
lemne, el dijiloraa ú oficio correspondiente, pudiendo, caso 
de no asistir al acto, delegar on persona debidamente 
autorizada el recoger el oficio y el valor del premio de ma­
nos del Exemo. 8r. Marqués del Bu.sto, depositario del 
mismo, que vive calle de Jardines, núm. IT.

12. Si el Jurado no considerare digna de premio nin­
guna de las Memorias presentadas al concurso, se convo­
cará á nuevo certamen por la Comisión ejecutiva, en cum­
plimiento de lo dispuesto por la señora fundadora del 
premio.

Madrid 30 de Noviembre de \ 9 ^ .  =  P e d ro  C a rn icero , Pre- 
.sidente. =  M a r q u ñ  d e l B u s to . =  V ib ia n o  E s c r ib a n o . =  J o s é  
S a e n z  C r ia d o . =  G re g o r io  S a e z  D o m in g o , Secretario.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA

Estado sanitario de Madrid.

Observaciones meteorológicas de la semana. — Al­tura barouiélrica máxiiiiü, ';U2,9!<; niíiiiiiiii, 6‘J3,ue; tempe­ratura máxima , 6®,9 ; mínima, — 11®,4. Vientos doiníuan- tcs, NEN. y ENE.Las bronquitis agudas, las laringitis, las bronco-pneumo- nias, pneumonías lihiino.-ia.s. pleuresías y plenro-pneumonías; los reumatismos ai liculares agudos; las artritis reuiiiHicas, los reuMiatismos musculares, las neur.Tigias cióti. as y las pa­rálisis faciales o fr igore , han sido muy frecuentes durante esla semana. Los estados crónicos del 'apaialo respiratorio, princi[»aImenlo ios eníisem as piilmonales, las bronquiecta- sias y las luberculósis pulmonales, lian empeorado por la re­crudescencia do las bronquitis concomitantes.
C R Ó N I C AE l proyecto de ley  de Sanidad. — Pendiente de discu­sión cu la aiiloiior legislatura, lia sido reproducido en el Se­nado por el excelen li îmo señor ministro de la Gobernación, tiguraudo por lo tanto desde el piimcr momento a la orden del ilía, apenas so verificó en aquel alto Cucr|)0 el sorteo de secciones. A estas horas es muy probable que haya sido ya aprobado por completo eu el Senado.N ecrología. — Ha fallecido en Baraona el reputado y an­ciano inódico-oirujano D. Celestino (..azaro Hernández, á los 68 anos de edad, rodeado de su esposa y cinco hijos, lodos eüo.s médicos, y entre ios cuales figura el ijue lo es muy dis­tinguido del cuerpo de Sanidad Militar, D. Celestino Lázaro Adradas, bien conocido entre la juventud estudiosa.Su muerte lia sido sentidísima por sus clientes, amigos y compañeros, que iaineiUan la pérdida del lionrado ciudada­no, laborioso, caritativo y cariñoso comfiañero. l’ ué muy amigo del inolvidable Calvo Asensio, de Chiarloue y de Par­do Bartoliiii.Acompañamos á su angustiada familia en el inmenso do­lor (jue la alhge, deseándola resíguaciou para sobreponerse á lau rudo golpe.U n  nuevo m idriático. — La hioscinn proparaiia por el Sr. Lanilesberg. y crislaiizablc por el ácido iodliidrico. produ­ce cuando se instila en ti ojo una midiiásis muy rápiila, .«leudo su acción, bajo esto punto de vista, mucho más activa que la de la atropina. La solución no debe pasar del \ ¡ i  por loo, pues las soluciones más fuertes producen síntemas

I
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Otro M useo de H igien e. — Eq una de las últimas se­siones celebradas por el Mnnicipio de París, presentó el doc­tor Bourneville una proposición pidiendo que los objetos ex­puestos í)or la ciudad de París en la Exposición de Higiene de Ginebra se expongan ahora en ios Campos Elíseos; que se completen  ̂ con la adic;on de planos de escuelas, hospita­les. servicios balneo-hidroterápicos, etc., y que la Adminis­tración estudie una instalación definitiva para recibir estos diferentes objetos y crear así un ^Juseo M unicipal de Higiene, que podría ser de gran utilidad á los que se ocupan de cues­tiones de higiene.L a s  leyes en España. —La ley tieno prohibida en Es­paña la inhumación en los templos, sin más exclusión que respecto á los muy reverendos arzobispos y obispos y las monjas en clausura: y esta ley ha venido observándose'des­de que tenemos Gobierno constitucional hasta hace pocos años, en que se ha quebrantado, echando en olvido la U/uíil- 
dad ante la ley. que en ocasiones se decanta, y no haciendo maldito el caso de la higiene, á quien suele rendirse, cuando conviene, un farisaico cuito. Se empezó sepultando en los templos á algunos generales, que han venido á ser en el día equivaieales á los muy reverendos arzobispos; luégose hizo extensivo el privilegio á literatos y políticos, como e! señor Amador de los Ríos, y ahora el Sr, Rivero; se consintió en­tre tanto que un m ás ó únenos m édico  fuera enterrado en el jardín de su casa, y ültiinainenle se ha permitido al Dr. Ve- lasco que tenga su sepultura en su propio domicilio... Den­tro de poco habrá quien se haga enterrar debajo de su cama.Pero que cuiilquier pobrete, que no sea general, ni sa­bio, ni político, pretenda ser sepultado, no ya en el palio de su casa, sino eii un cementerio poco distante de la población, y verá cómo la igualdad ante la ley le cierra el paso. Verdad 
es  que en esto entra por mucho el capricho ininislcrial, como lo prueba el heclio de haberse n,'gado dos veces, pocos años hace, al señor duque de Fernnu-Nuñez la traslación á un pauleon de su familia, que está fuera de poblado, de los hue­sos de alguno de sus parientes. ¡Oh! Esto de la igualdad  y la 
higiene pei'inilen lodo género de arbitrariedades.Pedir go llerías . — Nuestro apreciable colega la Gaceta 
M cdico-Veierm aria , al copiar en uno de sus ülLimos núme­ros un suelto que no bá mucho puiilicamos en nuestras co­lumnas indicando que el Sr. Pouniuier había obtenido en el hombre la inmunidad vaccínica por medio de las inyecciones subcutáneas de cow-pox, á vuelta de varia.s atrevidas y ro­tundas afirmaciones del ningún valor que en su juicio tiene la inoculación del pus  de las terneras, pues que la viruela  (¡!) no se presenta en éstas y sí en las vacas, aboga porque sean los veterinarios los encargados de las vacunaciones, pue.s nadie mejor que ellos fl pueden conocer el verdadero estado y procedencia del virus n, y añade que en Francia son ellos los encargados de vacunar (con lo cual muestra sin duda io enterado que en estas materias anda el autor del suelto), todo porque el Sr. Pourquier, nieV/ico-velerinario. es el di­rector de! Iiislitulo do Vacunación de Montpel ier. lia de per­donarnos nuestro estimable colega que le digamos que en esta Ocasión no reclama en justicia, pues faltan al veterina­rio muchos de los conocimientos necesarios para saber va­cunar como es debido. Oti'a cosa .seria si se tratara de inédi- cos-yeterinarios, qneá buen seguro nosostendrían la opinión emitida al final del suelto, en el que, refiricudose á las in­yecciones subcutáneas, se  dice «que tal vez podamos de ese modo consegiur que la inmunidad contra la viruela .sea un he­cho tan científico ( ¡I) como po.siiivo { ¡!!).» ¡De qué manera se escribe cuando se desconoce por entero el asunto que se trata 1 ^Nuevo periódico.— Hemos tenido el gusto de recibir el primer número, correspondiente al próximo mes de Enero, de la ¡ievue men^uelln des maladies de l'enfance, que ha salido íi luz en París bajo la dirección do los distinguidos médicos Sres.Cadet deGassicourt y Saint-Germain. y con la cola­boración de paidópntas tan conocidos como Julio Siiuou, Tar- nier, Archambaull, etc.lambí en en Ñapóles se anuncia la aparición de otro perió­dico de<licado exclusivamenteá tratar ile las enfermedades de la infancia, y que llevará el titulo de Archivio d i patoiogia  

infantile', y en Madrid de dos nada menos, órgano oficial uno

generales, como la insensibilidad, el vértigo y la sequedad de garganta._ Por otra parle, la conjuntiva tolera bien este jneparado, aun cuando se prolongue mucho su empleo. de ellos del Hospital del Niño Jesús. Deseamos gocen de lo­zana vida los nonuolos y los recien nacidos.T rabajo im portante. — Hemos recibido dos ejemplarei de la xMouografia que con el titulo Jarabes, su importancia,su  
u lilid a d  y  reform as que reclaman  ha presentado á la Exposi­ción farmacéutica nacional el Dr. D. Cayetano Rodríguez Santoyo, subdelegado de Sanidad del partido de Linares. El trabajo de este laborioso compañero revela un conocimiento cumplido en la materia de que se trata. Comprende dalos muy importantes y está correctamente escrito. El Sr. Rotlii- giiez Santoyo propone la siguiente fórmula general parala preparación de los jarabes;Líquido medicinal convenientemente dinam izado  ydepurado.................................................................................Alcohol de vino á 90® c.......................................................... kAzúcar...........................................................................................  53Para obtener 100 de producto. delCon objeto de demostrar prácticamente las ventaja.s procedimiento recomendado para la prefiaracion de los jara bes, el Sr. Rodríguez Santoyo exhibe en la Exposición farmacéutica hasta de aquellos medicamentos, elaborados en los años 78. 79, 80 y 8 'A sernos posible, analizaremos con más detenimiento la Monografía á que nos referimos, limitándonos por hoy á re­comendar á nuestros lectores la adquisición de este folleto, que se vende á 1 peseta SO céntimos en Linares, casa del autor.E l premio V o lta . — El ministro de Fomentode la Repú­blica vecina, considerando que á principios de siglosecaliíi- c i á la pila de Volta corno el más admirable de los instru-fe* mentos cientificos. y que merced á ella se han hecho gran­des progresos en todas las ciencias, lia dispuesto <|ue el pre­mio de cincuenta m il francos creado por decreto de 11 de Ju­nio del corriente año en favor del autor del descubrimiento que llaga que la electricidad pueda intervenir con economía en una de las siguientes aplicaciones: como origen de calor,

l

de luz, de acción quimica, de poienda mecánica, de medios S ^.2 'de trasmisión para los telegramas ó de Iralamienlo [lara ios enfermos, se otorgue ó conceda en Diciembre de 1887.Buen aguinaldo. — Nuestro apreciable colega el Journd 
d 'líyg iéhc  ha recibido una carta de un comprofesor que quie­re guaidiir el anónimo, acompañada <ie una carta-órden para el director de la Caja de Ijepósitos y cuentas corrientes de París, disponiendo que ponga á disposición de diclio co- lega, por espacio de cinco años, á partir tle 1.® de Enero próxi­mo, la suma de m il francos, lo cual permitirá — en concepto del donante — que [lueda rebajar el preci o de la suscricioa (como así lo hace el Dr. P. de Pielra-Sanla) á los individuos de los Consejos de Salubridad de provincias, médicos do epidemia, estudiantes de xMedicina. etc.E rrata . — En la penüllima acta de las sesiones literarias del Hospital Genera!, al dar cuenta de la exposición del se­ñor Sauz Bombín, cometimos un error de imprenta citando el niedioamenlo que se considera como preventivo de la tu- berculósis. En vez de ser la eneíimi, como decíamos, es b 
E elen inn , alcaloide de la E m d a  cam pana.Los grandes caractéres políticos contemporá­n e o s .— liemos teniiio el gusto de recibir un ejempLir del tomo primero de la obra que con dicho titulo acaba de dará luz en esta corte, elegantemente impresa y en magnifico pa­pel salinatío, el conde de las Almenas. El lomo primero, quí es el que tenemos á la vista, se ocupa de los dos renombra­dos políticos Disraeli y Andrassy. Auguramos á esta clara ud grau éxito. ACEr

Elecciones. — La Sociedad Ginecológica ha reelecido á sO Junta oirectiva del ano pasado, nombrando ademas Vicepre­sidente primero al Dr. Ca^Ullo de Piñeiro. Ademas ha recibi­do como Socios supernumerarios pues el délos numerarios está lleno, á ocho comprofesores, y á la doctora doña Martina Castells. que ha solicitado ser corresponsal de este distin­guido centro.
Madrid: 1882. — Im prenta de Enrique Teodoro, 

Amparo, 102, y Eonda de Valencia, 8.
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FARMACIA DE ORTEGA, LEON, 13 —MADRID

PREPARADO S DE PEPTONA
Nutaioion completa sin la intervención de las flierzas digestivos

del Individuo
P E P T O N A  D E  C A R N E  | P E P T O N A  D E  L E C H E

caroe de vaca digerida artifiriilmoiite | leche de vaca digonda artificialmente
Se recomiendan en las convalecencias de largas enferme­

dades, cuando el estómago no tolera ninguna ahmeiUacion, 
úlceras gástricas, catarros inleslinales, de los mnos con espe­
cialidad, debilidad general, tisis, consuncioü, clorÓMS, ane­
mia, y siempie que la nutrición se veníioa de una luauera 
irregular.
Vino de Peptono. -  Vino de Peptona y Hierro. -  Chocolate de 

Peptona. — Peptona de Carne con'- entrada 
PREPARACION EXCLUSIVA EN ESTA PARMACIA ^

En l'rovincidH: Aiicaiue, D. Jo.sé Soler; R.irceloiia. señores 
hijos de Vidal V Rd)as RDbao, D. José Beimoa; L.>on. D, Pa­
rnaso Merino: Oviedo, l). ICiigenio Mariinez; Palciiria I). he- 
lipede Sádaba v P. Joaquín Alv.nrez: S uHander, D, Jú>e Ve- 
oa- Valencia. D. Vicente Ivi-lnguos; Vailadolid. ü. Angel I3e- 
llogin; Vitoria. D. Bonifacio Ruiz Angulo; Zaragoza, señores 
Ríos lierinanos. y pnnc4i)ales farmacias de tispaña.
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POCION RECONSTITUYENTEDK
ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO

{•HZPAHAUA POR KLD O C T O R  P O N T  Y  M A R T Íá sü .Hacer desaprnecer los inconvenientes de la administra- >re* de! Aceite de hiffadu de bacalao ha sido el objeto de esta :kí. ración, liabiéutlolo conseguido de tal modo ¡lue. sin ^‘‘der ninguna de sus propiedmles. se hace tolerable bastí los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de:ibi 
I I-ios 
■ lina IOS estómagos más delicados, reunienoo la veuiajrt uo Poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compue.sios de que es. sin duda alguna, el ioduro ferroso, sino tam- ‘̂^uá la im inn. al laclo-fosfa to  de cal. creosota, etc. Precio:

hierrr. \/ i fi roulp.s • rrtll ¿rictO- fos/uío ds Col, áO l'ea-' iL** *^wro y tju ina, 16 reales; con laclo-fos fu to  ds cal, ¿O rea- con creosota. 20 reales..  _ L-^iico de|)ósilo en Madrid; calle del Caballero de Gracia, 23 duplicado, farmacia del Dr. Pont y Martí.
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POR EL
PUEPARADO

DOCTOR PONT Y MARTÍSegún la fórmula publicada en la L a  Farm acia Españo­
la  (1881). y en donde se demuestran sus veniüjas sobre las conocidas hasta el dia. — Precio. 5 pesetas frasco.— Unico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dupli­cado, fanriacia del Dr. Fon!.
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I N S T I T U T O  M A N I C Ó M I C O
DE SAN B A U D IL IO  DE LLOBREGAT

GRAN CASA DE CURACION CON HOSPEDAJE

Las fotografías, prospectos y cuantos detalles se deseen, se dan en Barcelona, calle de Escudillers, núm. 61. esquina á la de Aray, farmacia del Dr. Marti, médico-cirujano.La posición topográfica que ocupa el instituto es todo lo que cabe halagüeño; descuella majestuoso dicho templo de salud en una vega de deliciosas vistas, cuyos dilatados ho­rizontes cierran los montes del llano de Barcelona y la sin igual montaña de Monserral.Corapielamente terminados dichos Establecimientos, con exuberancia relativa de edificios y terrenos que la mano del hon)hre ha embellecido con todo género de l'antasia, así en bosques, jardines y prados, secundado por un raudal de ri­cas aguas, es espléndida y deliciosa morada, donde encuen­tran la salud los enl'ennos, y sosegada y plácida longevidad los valetudinarios y los ancianos desde los 60 años.A las incontestables condiciones de salubridad, belleza, trato esmerado y dijeccion médica inteligente se debe el que casi todas las provincias de España lo hayan adoptado por su Manicomio oficial, el que los ejércitos de mar y tierra en- vien á él sus enajenados, y, por lo mismo, el que este Esta- blecirnienlo sea cunstantemenle asunto de inspecciones mé­dicas oficiales que nos colman de dicha, pues que siempre traen en pos de si lionrosisimos dictámenes.Para combatir los males que radican esencialmente sobre el espirilu, son menester procederes y métodos que obren sobre el espirita mismo; del tratamiento moral, pues, asi como de lodos los demas tralamieulos que conviene emplear y están en boga en los manicomios más principales de Euro­pa, tenemos noticias completas, lecienles y verídicas que nos ha proporcionado la detenida inspección que de ellos hemos beclio.Eo el Establecimiento ó Instituto hay escuela práctica de agricultura, talleres de labor para los pensionistas aptos, un gimnasio, biblioteca, billares, casino y escuela- de música, como igualmente un bien organizado servicio religioso en el grandioso templo del Establecimiento.Para señoras, sala de labor, tloricultura, lectura y otros entretenimientos propios del sexo.La sección de baños es completa.Nuestros pensionistas comen, duermen, se ocupan y di­vierten confuudídos con los empicados superiores de la casa, que, cual jefes de familia, dirigen sus acciones, acompañán­doles en todas las excursiones y paseos por el campo.PERSONAL DEL ESTABLECIMIENTOMédico-director, médico-vicedireclor, dos médicos resi­dentes, médico-consultor, un capellán, un farmacéutico, practicantes, admioi.slrador, mayordomos, tres cocineros con sus ayudantes y los camareros y enfermeros necesarios.Para cuidar á las señoras, una directora, subdirectora, ca­mareras y enfermeras.PBECIO DE LAS PENSIONESDe distinguidos....................... 100 duros al mes.1.  ̂clase..................................  36 — —2. “ — .................................  25 — —
3. * — ..........................  18 — —4. * — precios convencionales.El pensionista que quiera tener un criado para su servi­cio, abonará 15 duros mensuales sobre la pensión.A petición de las familias, el Establecimienlo se encarga de la traslación <le los enfermos.

VACANTESEl Ayuntamiento y asociados reunidos en Junta municipal en sesión del día 24 del corriente mes, acordaron anunciar vacantes las plazas de médico y farmacéutico titulares de esta villa para la asistencia y suministro de medicinas res­pectivamente á 52 familias pobres, con la dotación anual de 375 pesetas la primera y 200 la segunda, pagadas por Iriiiies- ires vencidos de los fondos municipales.Los agraciados quedan eii libertau de contratar con 280 vecinos, resto de qne se coui))one el vecindario.

Los que se muestren aspirantes presentarán en la Secre­taria del Ayuntamiento sus solicitudes acompañadas del tes­timonio de sn titulo qne acredite ser licenciado en la facul­tad de Medicina y Cirugía, ó en la de Farmacia en cumpli­miento del artículo 8.” del Reglamento médico municipal vi­gente, siendo el término para ello de 15 dias á contar desde la inserción de este anuncio en el Boletín Oficial de la pro­vincia.El Ayuntamiento y agraciados quedan mutuamente obliga­dos á hacer contrato, elevándole á escritura pública bajo las condiciones y por el tiempo que acuerde la corporación.Gordoncillo [León) 6 de Diciembre de 1882.

)

— Se halla vacante la plaza de médico-cirujano titular di esta villa, con la dotación anual de 50 pesetas, pagadas de los fondos municipales por trimestres vencidos, y casa gra­tuita por la asistencia de las familias pobres y transeúntes. Los aspirantes presentarán sus solicitudes debidamente docunienladas al Presidente del Ayuntamiento en el preciso término de 30 dias á contar desde el de la inserción de este anuncio en el Boletín oficial de la provincia, siendo preferi­dos ios quehayan servidootra plaza en pro|)iedad. Se advier­te que el agraciado podrá contratar con 150 vecitiosde que se cotn[)one este pueblo, y que está libre de toda contribución, excepto la de subsidio industrial.Caslrillo de Murcia (Burgos) 7 de Diciembre de 1882.—La plaza de médico-cirujano titular de esta vlla se halla vacante por dimisión del que la desempeñaba, fundado en su mal estado de salud: los aspirantes á ella podrán presen­tar sus solicitudes en esta Alcaldía en el término de 30 dias, contados desde la publicaciso del presente anuncio en el 
Boletín oficial de la provincia y Gaceta de M a d r íl.La dotación que ha de disfrutar el facultativo ha de ser la de 500 pesetas, pagadas del fondo municipal por trimestres vencidos, y por la asistencia de unas 30 familias pobres; quedando en libertad el profesor para hacer contratos parti­culares con los demás vecinos no pobres hasta el número de unos 280 que cuenta la población.Los aspirantes han de prubar ser Licenciados en Medicina y Cirugía, siendo preferibles los de primera clase y los que tengan mejores notasen su carrera profesional,Álaiiüllo 3 de Dicieiiibre de 1882.

E s t u d io s  d e  t e r a p é u t i c a  g e n e r a l  y  e s p e c i a ia[)licaciou á las enfermedades más frecuentes por el lor D. a . Lulon, catedrático de Clínica médica, liadu por D. Miguel Sitjar, anotados y con un prólogo por d  d
pSTUDIOS DE TERAPÉUTICA GENERAL Y ESPECIAL conel doc-•aducidosdoctorD. Narciso Garbo de Aloy. — Esta obra se publicará por cua­dernos de 64 [)áginas al precio de cuatro reales uno.Se suscribe en la librería médico-quirúrgica de D. J . Güeüi dalio de la Convalecencia (frente al Colegio de Medicina). y en casa del traductor. Puertafernsa. núms. 7 y 9. segundo, Barcelona. En provincias en casa de los señores correspon­sales.Se ha repartido el cuaderno 4.®

INST11

(En esta sección del periódico se anunciará toda 
obra de la cual recibamos un ejemplar. Publicaremos 
ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores ó edi­
tores se sirvan enviarnos dos.)T ECCIONES SOBRE LAS ENFERMEDADES DEL SISTEMA Ijnervioso dadas en la Salpélriére por J . M. Charcot, colec­cionadas y publicadas por Bourneville, traducidas de la úl­tima edición francesa por D. Manuel Flores y Pía, licenciado en Medicina v Cirugía.La obl a consta de dos abultados tomos en 8,®, con 68 graba­dos intercalados en ei texto, ^ \  láminas en cromo-Utografia.Se vende al [irecio de 26 pesetas nn Madrid y 28 en pro­vincias. Los pedidos se dirigirán á D. M. Flores Plá, calle de Fuencarral, num. 102, Madrid.

D O
Preci Pued' autor, (LEYl

la espii chis. -  gante 1 de 18 AdrxOC
JJomres de pePK tolog' Sane de le 32 pi A

El NI55o . — Apuntes científicos por el Dr. D. Manuel Tolo- I sa Latour. — Cuarta lirada.• t_iuc«ivaSe halla de venU en la calle del Principe, núm. 14, ría Nacional y Extranjera Ululada GuUeuber, y en las prin-'*'* cipales librerías.
Ayuntamiento de Madrid
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R í S i í  «  S f f lH O  f J W H »in s t i t u t o  d e  t e r a p é u t i c a  o p e r a t o r i a  
HOSPITAL DE l A  FHINCESA

por el seiiord o n  F E D E R I C O  R U B I O
el excelentísimo señord o n  R A F A E L  A R I Z A  Y  E S P E J O

y  el señord o n  S E R A F IN  B U ISSE Nl»M'riacip.les librerías, y en casa del autor, calle de Alcalá) SI- ____clínico ^
t>»man3 q fr r fT — Guia d e l  v a c u n a d o r . — L a s  dosD — ^ “caba’l.e puM^arse^ g a ^ S  g^m^lár en las^ l p a l e s  librerías. _ _  

PICOT. -  tos e“  aflolá'’r &

Dr. Jacobo S’>npson, t clínica de Obstetricia en la Fa-Dr. Cliaotreuii) ¡ ‘ __ Versión española de Ramóncuitad de de'sso^ginas. con numerosos gra-Serrel Comm. — Un Madrid Y H  en provincias.‘'“‘'AtitóniSrcion: Magdalena; 36^=^ond^U^^

OBRAS A PRECIOS ECONÓMICOS
PAHA LOS QUE SEAN SüSCMTORES

i , LA BIBLIOTECA ESCOGIDA BE EL SIGLO MEDICO

A «n Oe < 1-' - S i r S -  ^S r U s ^ E ^ r m o n l e p u b ^venio en virlnd del l“ f  “ VÍ?,péctivamente se aslg-
s , « : ío 7  d t s i -c r r “ n,¡,porle d c L ^ ¿ sea con rebaja de
“VoülLLArD.-Enaayo so6r« Un tomoen 8.®: en Madrid 16 rs.; en provincias 18.
l^ r l 't ñ S l 'n a s - r ñ  Madrid U  rs„ en provineias 16.
“ “Í*p;onl«<.rio *  «sica m édica . Un coaderno en 8.«: en Ma- ‘‘ ' Í Í 7 7 S c r : « t a “ 'lde,n:- en Madrid 10 rs,; en provin- " “1  G lo ria  natural medica. Idem; en Madrid 10 rs.; en pro-™ ;ÍB H L lr r a .a d o  completo de tas enfermedades renfreas.^d resumen pneral ,.si„s dolencias. Traducido ynTadTcornoUsI L  formulario especial por D. Frau-“ “¿^m m oTen s!" de 400 á 600 páginas: en Madrid 40 rs.; en 

cías 24.
t í e l a t o t í

n ' a
Olliu l lE a \ll \ l)A  1115 T15M11e n  l a s  C átedras d e  P a t o lo g ía

F a c u lt a d e s  d e  M e d ic in a .
Esta obra -  - o n u n ^ ^  d

erigido á la p |  TEXTO para loa alum-
ta b le e sc n to r -S lR \ E DE P CONSULTA
nos y de indispensable LIUUU
para el práctico.  ̂francés, de más de 800

p ^ Z ^ r  " a  —  -  «««
— Su precio es el de

6 5  í e s e t a s e i i M a M Y 7 0 e i i p ™ m ,  
Suscrieion Rennanente por ^precio d̂ e

ONCE pesetas tomo en Madud y ü  P
r.io« pvrento los tomos 11 y  vi, 
n O f ' F  V  TRECE pesetas respectivamente.^  L o f p e d i d S  LUÍS B o b le s . Magdalena,
segundo izquierda, Madiid.

„r,ncTAV —Híslorío de la M edicina española. Slé'le Lm"os'’en% Ten Madrid UO rs.; en provincias UO^MABTiNBT.-AIrmeutosdaPo^: S ‘“edicr„; eTubro a ^ ^ j i ^ f ^ g ' r ^ i S r d i c r s :celenle obra e emen a de je  la época, yn - S r u l l l l l í I d ' p a r a  ios p a c t o s , por ser muy con,- '’ 'D r .o ,^ f e Y t " t “ maVor:7V Madrid 30 rs.; en provm-Z e Í d FZA1,V A B O ,-P— m especia, d „  «enéreas. Un cuad^no. ^n 6 P  ̂ ^MONNERET y FbCUR^- . .  ^-iQj^diiornsdela^ffi-inferna. — TraduculovaumenU^^^^ l l  Obra de consulta
b l i o l e c a  e s c o c i d a  d eá̂ do’" í o l S - a t l  M ^ id  .80 rs.-, en Provln^^dOO
Madrid 26 rs.; en provincias 2^ Encavo de E n c ie lo ,^d . ; ^ : : ^ f 7 ' ¿ n = r “ S S r 2 L r s . ;  en pro- viocias 3P. F,.',men critico de los sistemas dem e 7 i ^ i 7 f r i o t ? e “n r 7 " r X d r i d 2 4  rs.; en provin- “  T A m S lE B . -  Hemento., de Clínica  guirúrsico. -  Precio:'\ Z l7 o R S K U -te d m e n  ^ a W ic o j™Madrid 20 rs -  provincias 2LSi algún suscrilor “^ Y .^ ^ s ' ín  Madrid y i.OSOobras ‘>f®oili¡a7a con ni.» .¿baja excepcional, aen provincias, se le laci provincias.- £ ^ U a “ en"esU S í i i í r a d o n  y'^principales librerías.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO f/—
COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

de loslados aue form«? I - P'” ’ "'d» * ménos abul-
m aroVrdeíeirc„;',“r.a“" ^  »•”luSn1,'sós‘lT ,'i ‘*l*'“ ‘’ d ">énos vo-
nos costosos, y de otro cualquier género'’ de 'üu'tr'ácioo qu¡

o hay comisionados para recibir las suscriciones á la

= ' S i i r r ; i ; , h ’£ S í

£ : j S i i ? í S S S - ; i s s

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
a p é u t i c a  a r e n e r a ! .  íS r ]p r i n c i p i o s  d e  T e r a p é u t i c a  e - e n e r a l  ó  e l  M p Hí r «

1  A ' I I S d f e k i ' ’ '’  d e l  c o r a r o n ,  p o r

S g s S p s

: S p s « S “ = S i s

; í a 5 r £ £ 5 S l n S S 5 ^ ^ " '

T

. -» xo.  ̂ÜSLU

CeTD‘’r" j"'s“te t¿ -D o s? o ™ s‘*2rre‘'? “ ‘T”"' f ”'cntores (su precio 46). (Está a¿ofada.) *”* P“ » '“s sus-

E p o íe lT r^  A n fu rta 'j^ 'n  (P IT * '™ * - T m la m ie n ío ; ,

y i  ̂  S r 2 0 .? E lt ? a ! j r c ir .f  ®

T r T e % t s t ^ Í ; ;V l l Z ^ r " v T ^ ^  del sistema
c í ; r „ “f . ‘ s s S L É = ~
tomos I I  y  I I I . )  eales. (Quedan ejemplares de los

T |X d “o sE ^ S r ¿  d r .r“ ker, c™-- V/N..X* ííiaULllU\:V9

co-ste en"ímneia“ eTd: S ^ c S ? ? ’X r ,™  ^

T p S m r l t . por \ d e  loa drganoe res-
ejemplares.) 20  r.s. para los suscribes (fu p S  g )T ‘‘“

(Quedan ejemplares.) ' ^ ^  suscritores.

L — I 'reoio: fvXmonaf.
ejemplares.) '  ̂ suscritores. — (Quedan

A s  de  m o e r e s .  -  Precio*
£ \ ü  reales para los suscritores. ^Quedan ejemplares.)

Í2  rs.
de concluir el año 82.) ^ ®® repartirá antea

c,, , ,  a d v e r t e n c i a

“ u ^ m b M g 'r  I V b lio te ’oa?  que  no° l a f t “  sólo podre-Biu em bargo, de una peseta  por cada tomo. ^ tengan , con el aumento,

OBRAS QUE HAY PROPÓSITO DE PUBLICAR
E N  E L  A-íCt^P A r p m ^ ^  r  *  los riñones.

p a n z e t t a “ T *
T ra ía d o  d e  operaciones q u ir ú r g ic a s .

A Ñ O  P R Ó X I M O

^ ^ fe r m e d a d e s  d e l  h ígado .

l i t í m s .  ' ^ f e r m e d a d e s  ven érea s y  s ij l-

de Eurlque Teoil̂ í̂ .' Amparo. lOé y Ronda de Valencia, 8.

AguacAlonsiAriza
A ubei
B ad iaBenav
Cabel]
Calvo
Calloj;
Campi
Cande
Carrei
Castel
Cortej

El p.

E n
seguí
todos

Adi
Sants

-a\.VLa
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